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A  l a s  n iñ a s .

Cuando la muger vivía sujeta al yugo de la 
servidumbre, se tenian en poco las tareas que le 
están reservadas. Hoy q u e , gracias al cristia
nismo ocupa su verdadero puesto y es compañera 
del hombre, que se aspira á ennoblecerla, que 
se inventan nombres como los de bello sexoy 
preciosa mitad del género humano y otros aná
logos para realzarla, pasan también como tri- 
vides las ocupaciones domésticas y no se piensa 
mas que en desenvolver las dotes con que ha de 
brillar en la sociedad: se le presentan ejemplos 
de heroínas, escritoras, poetisas, artistas; de 
mugeres en fin que, si no invaden el terreno de 
los hombres, son por lo menos una escepcion ra
rísima, y no se la instruye en los deberes espe
ciales de su sexo, 3e que depende la dicha de las 
familias, y por consiguiente la dicha del mundo.

La educación de la muger en lo que le es 
peculiar y exclusivo se abandona á la ventura, 
al capricho, al ejemplo bueno ó malo que le 
depara la casualidad. La jóven entra, por lo co-

I.
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mun, á ciegas en una casa, sin gaia que la con
duzca en las diversas relaciones de la familia, 
3ÍQ luz que la ilumine en los infinitos y minu
ciosos cuidados que requiere el gobierno ínto- 
rior doméstico. A parte de observaciones gene
rales, á. parte de máximas y preceptos aislados, 
nadase ha escrito, que sepamos, para prepa
rarla al cumplimiento de las obligaciones que le 
imponen su propia naturaleza y las necesidades 
humanas. Adviértese en esta parte una falta no
table, que nos hemos propuesto suplir, hacien
do un ensayo que otros perfeccionarán. La pre
sente obrita tiende á ilustrar á las niñas, en 
cuanto está á su alcanzo, sobre el porte y con
ducta de la m uger, y á  inspirarles afición y gus
to á las Ocupaciones caseras por medio de ad
vertencias y consejos que, circunstancias espe
ciales y felices para nosotros, nos han permiti
do aprovechar.

Cierta señora, respetable por sus talentos y 
mas aun por sus virtudes, vivía en una de las 
provincias del Norte de España después de ha
ber ocupado una posición brillante en la corte. 
De afable trato y de conversación amena ó ins
tructiva , atraía á su lado á*toda clase de per
sonas, las cuales se complacían en escucharla. 
Tenia especial predilección á las niñas, y pasa
ba largos ratos con ellas. En paseo como en el 
cuarto de la labor, ya en lecciones directas, ya 
por medio de anécdotas y cuentos, las entrete-



aia agradable y provechosamente, ínstmyéndo- 
íis acerca de sus deberes especiales y de los asun
tos de la vida. Las niñas por su parte correspon- 
tlian 9e todo corazón al cariño de la anciana, y 
esperaban con ànsia el momento de sus ordina
rias reuniones. Las que tenían la buena suerte 
de ser admitidas á las conferencias, estaban or- 
gullosas y satisfechas, y }bien podían estarlo! 
porque no hay tesoro igual al de.una amiga afa
ble y bondadosa, enriquecida además con los 
dones de la virtud, el saber y la experiencia.

La doctrina cristiana, la moral, la historia, 
los fenómenos de la naturaleza; en una palabra, 
todos los conocimientos útiles, eran objeto de 
saludables y provechosas lecciones. Pero las le
yes del universo, como las de los pueblos, los 
preceptos de moral como las animadas narracio
nes de historia sagrada, todo se encaminaba á 
un mismo fin, de todo se hacía aplicación á los 
deberes propios y peculiares que un dia habían 
de ejercer aquellas tiernas niñas. «No olvidéis 
nunca, les repetía con frecuencia, que la obliga
ción de la muger consiste en gobernar la casa, y 
su gloria en mandar en ella. En el pacífico ho
gar doméstico, en las tranquilas ocupaciones ca
seras , hallareis las delicias de la vida, y lejos 
del bullicio y la ostentación ejeroereis un influjo 
que en vuestra edad no podéis comprender, r  
que no comprende, por desgracia, la generali
dad de las mugeres. »
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Todo lo que sea gobierno y dirección recla

ma inteligencia y tacto; las niñas, cuyo principal 
deber es la obediencia, no piensan siquiera en 
las dificultades del mando, y aquella entendida 
señora llamaba conlinuamente la atención de sus 
protejidas háoia tan importante asunto. Ya les 
hacia ver los inconvenientes y altercados que 
ocurren en los juegos infantiles antes de que 
cada uno ocupe su puesto, ya la actividad de la 
profesora para distribuir las diferentes tareas y 
conservar el órden en la clase, ya la vigilancia 
del artesano que dirige el trabajo de los opera
rios en su taller, viniendo á parar, al fin, por 
medio de estos y otros ejemplos comunes y fa
miliares, al gobierno interior doméstico. Descri
bía las ocupaciones ordinarias del día y de la 
noche en una casa, haciendo notar las cosas al 
parecer mas triviales y presentando á la muger 
como el alma do lodo, la que comunica la acti
vidad y el movimiento, la que todo lo dispone 
y dirige, la que regula los gastos menores, la 
que acomoda el órden y el trabajo á la posición 
y á las ocupaciones del hombre, que ha de pro
porcionar los recursos para el sosten de la fa
milia.

Mas de una vez hemos tenido ocasión de es
cuchar con placer las instrucciones y consejos- 
de la virtuosa anciana, y el recuerdo de las prin
cipales ideas, recogidas de los labios de aquella 
resoeíable señora, nos ha decidido á escribir
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este librito. No hay que buscar en él nada de 
nuevo, pues que cuanto contiene es tan viejo 
como el mundo. La única novedad consiste en 
fijar y ordenar principios y en describir particu
laridades que se trasmiten por tradición y que 
apenas se hallarán consignadas en obra alguna. 
Faltarán acaso, por descuido, cosas importantes,, 
y faltan otras de intento, porque solo nos pro
ponemos hablar de lo que está al alcance de las 
niñas y pueden estas saberlo sin peligro, reser
vando para la muger lo que no es mas que do 
su dominio.

Vosotras, queridas niñas, á quienes consa
gramos nuestro trabajo, tened presente que las 
instrucciones que os dirigimos no son nuestras, 
sino que salen de los labios de la virtuosa y ex
perimentada anciana, que como una amiga bon
dadosa y entendida se complacía en ilustrar à  
sus protejidas, y que no hemos hecho mas que 
recoger y trasmitiros sus consejos y lecciones 
para vuestro provecho.
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IL

D io s.

AI volver una tarde de paseo explicaba la 
anciana á sus discípulas las infinitas perfeccio
nes del Criador. Educadas, les decía, en la pia
dosa fó de vuestros padres, habéis aprendido á 
ensalzar el nombre de Dios desde el momento 
en que empezaron á moverse vuestros labios 
para articular palabras. No bien se abrieron los 
ojos de vuestra inteligencia, cuando los fijásteis 
en el Supremo Señor de cielo y tierra, y los pri
meros consejos y advertencias bajo e! techo pa
terno y en el recinto de la escuela, os han en
señado que debeis amarle sobre todas las cosas, 
de todo corazón y con toda vuestra alma. Ha
béis tenido la dicha de ser instruidas en tan sa
ludables doctrinas desde la mas tierna edad, y 
no las olvidareis porque las enseñanzas que se 
reciben en el regazo materno se graban en el 
corazón, y los preceptos del Catecismo, de eso 
precioso Übrito que encierra en compendio las 
verdades de la Religión cristiana, no se olvidan 
jam ás.

Ni ¿cómo habíais de olvidar las sanas leccio-
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nes hondamente arraigadas en vuestra alma, 
practicadas sin cesar por vosotras mismas y por 
las personas á quienes profesáis mayor cariuo, 
y escritas con caractéres indelebles en lodo 
cuanto os rodea? ¿Cómo olvidarlas cuando el 
cielo y la tierra os las recuerdan à cada paso y 
<lespiertan en todos los instantes sentimientos 
de amor y gratitud? ¿A dónde volvereis la vista 
que no descubráis inmensos bienes y dones de
bidos à la bondad infinita de nuestro Padre ce
lestial?

Betengámonos eii este sitio. Mirad esa bó
veda azul, pura y serena ahora, sombría y tem
pestuosa en otras ocasiones; ese cielo, brillante 
en este momento como el oro y ardiente comu 
ei fuego, bajo los últimos rayos del sol, y que 
pronto estará sembrado de estrellas para tem
plar la oscuridad que va á esparcirse por la tier
ra. I Cuánta magnificencia no ostenta y cuántas 
enseñanzas no recuerda á todas horas I Pensad 
en la mañana y la tarde, en el dia y la noche, 
en el invierno y el verano, en la primavera y 
el otoño; que todo es bello, todo anuncia rego
cijos, todo esparce satisfacciones y consuelo, 
todo nos hace elevar nuestro pensamiento hácia 
el Autor de tantas y tan portentosas bellezas.

Fijemos ahora la vista en la tierra que habi
tamos. Mirad en torno vuestro, y admirareis ma
ravillas sin cuento. Por ese lado interminables 
llanuras: por el opuesto profundos valles; bajo
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nuestros pies ligeras y casi imperceptibles on
dulaciones del terreno, que elevándose gradual
mente forman luego risueñas colínas, y mas le
jos inmensas montañas que esconden su cima en 
las nubes; allí cerca, puras y cristalinas aguas 
que corren mansas y tranquilas, después de pre
cipitarse por 1^ rocas, y que aumentandoci 
cauce de los rios van á perderse en el seno dei 
Océano ; y todo poblado de seres vivientes, ár
boles, plantas, flores de belleza encantadora, sa
brosos frutos y animales de variadas formas y 
costumbres. Ved, por fin, esas chozas, esas ca
sas, esos pueblos que nos sirven de albergue y 
de morada; contempladlo todo un momento y 
comprendereis cuán inmensos beneficios tiene 
que agradecer el hombre á quien se le ha con
cedido el poder de dominar «sobre los peces 
del mar, sobre las aves del cielo, sobre las bes
tias y sobre toda la tierra y sobre todo reptil 
que se mueve en la tierra.» Meditad en todo 
esto y tendréis que exclamar con el poeta:

Doquiera que los ojos 
Inquieto torno en cuidadoso anhelo,
Allí, gran Dios, presente 
Atónito mi espíritu te siente.

Allí estás; y llenando 
La inmensa creación so el alto empíreo 
Velado en iuz te asientas, 
y tu gloría inefable á un tiempo ostentas.

La numilde yerbecilla 
Que huello, el monte que de eterna nieve
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Cubierto se levanta,
Y esconde en el abismo su honda planta:

El a^ira que en las hojas
Con leves plumas susurrante juega,
Y el sol que en el alta cima
Del cielo ardiendo el universo anima,

Me claman que en la llama
Brillas del sol ; que sobre el raudo viento
Con ala voladora,
Cruzas del Occidente hasta la aurora.

Y que el monte encumbrado
Te ofrece un trono en su elevada cima;
La yerbecilla crece
Por tu soplo vivífico y florece.

S i , queridas m ías, Dios que ha creado tan
tas maravillas con solo la eficacia de su pala
bra, que dispone que el cielo nos sonría, que 
la atmósfera nos envuelva saludablemente, que 
nos regocíjen las flores, que nos sírvan de placer 
y alimento los frutos, que nos sobrepone á los 
animales, y todo sin merecimientos por nuestra 
parte; Dios que se halla presente por doquiera 
y vela y dirige con sabiduría infinita las obras 
de la creación, y que se digna oir nuestra voz 
y escuchar nuestras súplicas, tiene un derecho 
inviolable á nuestra gratitud y nuestro amor. 
Bendecidlo, pues, á todas horas; rogadle que os 
dispense su divino auxilio, y someteos en todo y 
por todo á su voluntad, que este es vuestro prin
cipal deber y el resúmen de todos los deberes 
en que pretendo instruiros.

La Iglesia católica que es el arca santa don-
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de debemos salvaraos, os servirá de guia cierta 
y segura para llenar estas y todas las dem:is= 
obligaciones religiosas, sin cuyo cumplimiento, 
os lo advierto desde ahora para siempre, sería 
imposible la práctica de mis lecciones.

m .

331 h o m b re .

El hombre, criado á imágen y semejanza 
del mismo Dios, es el ser mas noble y perfecto 
del universo, el único capaz de conocer y amar 
al Criador y de vivir eternamente dichoso con 
este conocimiento y este amor en el seno de la 
inocencia y de la gloria. ¿Habéis pensado alguna 
vez en las excelencias que encierra la criatura 
racional? ¿Habéis parado la consideración en los 
admirables dones que ha recibido de manos del 
Supremo Hacedor? Reflexionad en tan preciosas 
dotes, estudiad nuestro propio ser, que si nos 
conocemos bien, no podremos menos de pensar 
y obrar de una manera digna, sujetando el cuer
po al espíritu y encaminando todos los pensa
mientos y acciones al glorioso fin que se nos ha 
deparado.

Distínguese el hombre entre todos los ani
males por la belleza de la forma y estnictura del 
cuerpo. Derecho, de fisonomía magestuosa y ex-
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presiva, con los ojos levantados al cielo como á. 
su pàtria futura, parece revelar en su aspecto el 
destino para que ha sido criado. Vuelve con fa- 
eiiidad la cabeza y los miembros en todos senti
dos; se asienta, se levanta, se encorva, corre, 
gira en su derredor con admirable destreza; se 
sirve de los brazos y manos para coger y levan
tar los objetos, para hacer signos, para comer, 
beber, escribir, dibujar, e tc ., y para ejecutar las 
obras mas delicadas y magntíicas; de suerte que 
el cuerpo del hombre es en efecto un conjunto 
de maravillas.

Mas este cuerpo tan bello y admirable no 
constituye sino una parte del hombre, la mate
rial y visible. Lo mas noble, lo mas elevado, lo 
que le da verdadera superioridad sobre los ani
males, lo que le erige en rey del universo, es el 
alma. Por ella es el único entre los vivientes 
sobre la tierra que piensa, que reflexiona, que 
inventa, que se eleva hasta el conocimiento de 
Bios. Por las potencias del alm a, que tienen à 
su servicio los órganos del cuerpo, ejerce do
minio sobre los peces del m ar, los pájaros del 
cielo y los animales de la tierra, y se ftropor- 
ciona los objetos que necesita, los que le sirven 
para su comodidad y recreo, así como los ves
tidos, los muebles, las casas, el oro, la plata, el 
cobre, el hierro, é infinitas cosas de que se 
aprovecha todos los días, y en todos los ins
tantes.



Pensamos, queremos, sentimos, como nos I r  
«nsena la propia experiencia, y lo que piensa 
quiere y smle en nosotros es el alma.

Como no vemos el aire que nos rodea y que 
respiramos continuamente, tampoco vemos el 
alma;^ pero nos revela su existencia de una ma
nera indudable la acción incesante que ejerce 
en nuestro interior y en el movimiento instantá
neo que imprime cuando quiere y como quiere 
a los órganos de nuestro cuerpo.

Al ver ó recordar un árbol, pensáis que es 
verde, que crece, que florece, que da frutos y 
madera, que sus ramas se mueven con el viento. 
Decís que una niña es perezosa ó aplicada, por
que juzgáis acerca de su comportamiento y con
ducta. Cuando se os explica que Dios, criador v 
conservador de todas las cosas, nos ama, y que 
debemos amarle y obedecerle de todo corazón 
lo comprendéis desde luego. Cuando vais á ha
cer una cosa, teneis la facultad de examinar y 
distinguir antes si os resultará bien ó mal de 
ejecutaba, y de nada de esto son capaces los aní
males. El alma solo disfruta tales ventajas y 
por el alma apreciáis las cualidades de los obje
tos, lo que es bueno y lo que es malo, lo que es 
justo y lo que es injusto.

Por eso se dice que la facultad de pensar y 
raciocinar son potencias del alma.

El alma es libre de obrar en un sentido ó en 
otro. Estudiamos ó no estudiamos, mentimos ó

—  16 —
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decimos lo que entendemos, á nuestro arbitrio, 
y esta libertad de pensamiento y de acción es lo 
que se llama libre albedrio y lo que nos hace 
responsables de nuestras acciones. Deberíamos 
querer siempre el bien y huir siempre del mal,

■ pero á veces nos dejamos arrastrar de las malas 
inclinaciones por la debilidad de la naturaleza 
humana. En estos casos, queridas niñas, acudid 
confiadas á la bondad infinita de Dios para que 
os ilumine y os preste su divino auxilio, y os 
inspirará amor á lo bueno y aversión á lo malo, 
y  os dará fuerzas para conocer y practicar lo 
uno y evitar lo otro.

Al ver un pobre niño que con lágrimas en 
los ojos os pide un pedazo de pan, ¿no sentís 
una voz interior, una voz que os dice que lo 
paríais con él? Cuando os asalta un mal pensa
miento , cuando queréis ejecutar una mala ac
ción , ¿no os detiene la misma voz y os excita al 
bien? Esta voz, que es la misma voz de Dios, se 
llama conciencia.

Cuando ejecutamos lo que esta voz nos acon
seja, estamos satisfechos y contentos; cuando, 
por el contrario, nos dejamos llevar de malas 
inspiraciones, la conciencia se subleva, nos 

•atormenta con terribles remordimientos, y en
tonces el espíritu, intranquilo y desasosegado, 
produce el disgusto y el malestar.

Un dia se anuncia la muerte de un jóven, 
otro la de un adultOj y , por fin, también nos lle-

2
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ga á nosotros la vez, que todos somos mortales^ 
¿Pero muere el alma? N o, queridas mías; el al- - 
ma es imperecedera, inmortal: el cuerpo se re
duce á polvo; el alma vuela á la mansión que le 
está destinada, según sus obras.

No hay cosa en el mundo que se reduzca á 
la nada. El carbón, por ejemplo, se convierte 
en humo y ceniza; todos los objetos tienen un 
fin, se disuelven, pero no se aniquilan; y si lo 
que no es mas que polvo, incapaz de sentir y do 
pensar no se aniquila, ¿cómo no habia de exis
tir eternamente el a lm a, que conoce y piensa? 
El cuerpo muere, es decir, se separa del alma 
y se convierte en polvo; se descompone, se di
suelve; pero el alma, que no tiene forma, ni fi
gura , que no es compuesta, ni divisible, no pue
de dividirse, ni descomponerse, ni por consi
guiente perecer.

El alma, como se ha reconocido en lodos 
tiempos, y como se infiere déla  justicia divina, 
pasa á otra vida, donde se premian las buenas 
obras y se castigan las malas, según la conducta 
observada en este mundo. Cuando el alma se lia 
portado bien mientras ha estado unida al cuer
po , es por siempre bienaventurada en el cielo; 
cuando se ha portado m al, está condenada á 
tormentos y angustias eternas.

Hé aquí el hombre, queridas niñas, dotado 
de inapreciables dones y facultades, las mas á 
propósito para cumplir su destino. Contemplad
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éstas cualidades con la s^randeza que en sí en
cierran y haced buen uso de ellas ; reflexionad 
también la debilidad de la naturaleza humana, 
por efecto del pecado, para pedir el auxilio que 
necesitamos para obrar bien. De esta manera 
alcanzareis el fln para que habéis sido criadas: 
p a ra  conocer, amar y servir á Dios en esta vida 
y  gozarle eternamente en la gloria.

IV.
L a  m ug^er.

Hoy, queridas niñas, voy á hablaros de las 
dotes y cualidades propias de vuestro sexo. VA 
mundo suele juzg^ar á la mugcr con poca razón, 
exagerando sus virtudes y sus defectos, y es 
preciso no dejarnos sorprender, ni por alaban
zas, ni por censuras apasionadas.

Para unos la muger es un ángel. Un esce- 
lente escritor hace su elogio en estos términos: 
«La muger no profana los labios del Redentor 
con pérfldos besos; no lo niega con impíos la
bios ; permanece firme á su lado cuando hu
yen los Apóstoles, y ruega por él á pesar del pe
ligro; una muger lo dió al mundo; una muger 
fué la filtima al lado de la cruz; una muger fuó 
la primera junto al sepulcro después de la Re
surrección.»
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Para otros la ?tiiiger es un espíritu malo y

Pero dejemos al hombre dar rienda suelta a 
su imag-inaoion para elevarse t  los espacios de 
las ilusiones y las quimeras, y descendamos nos
otras al terreno sólido y firme de la realidad. 
Busquemos aquí à ia  mugor, y la encontraremos 
4al como es, tal como plugo criarla à la Sabidu
ría divina. Busquémosla en este terreno, y vere
mos que cuanto os he dicho acerca del hombre 
tiene aplicación á la compañera que Dios le ha 
dado ; porque la palabra hombre en el sentido 
la to , en la acepción en que la he usado, en la de 
animal racional, comprende á los dos sexos, a 
todos los individuos de la especie humana. Da 
muger, en efecto, bajo el punto de vista moral y 
religioso, es igual al hombre, como el nmo y el 
anciano son iguales en presencia del Criador. La 
m uger, como el hom bre, es imágen de Dios ; se 
compone de un cuerpo perecedero, y de un alma 
inmortal, dotada de preciosas y admirables la- 
cultades, y está destinada á adorar y bendecir 
al Señor y á hacer el bien posible en este mundo 
cumpliendo los deberes generales de la humani
dad y los especiales que le impone su peculiar
destino. . . .

Pero las facultades de la m uger, me diréis, 
;  se desarrollan en igual grado que las del hom
bre? ¿Goza la muger de los mismos derechos y 
tiene los mismos deberes que éste en el mundo/
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No lo creáis, queridas, ni penséis jamás en igua
laros á ól en todas las cosas-, porque, á lo sumo, 
alcanzaríais á ser un remedo ridículo y repug
nante, un retrato infiel y grosero del hombre. 
Este se distingue por la robustez y la fuerza cor
porales y el poder de la inteligencia; la muger 
por la sensibilidad, el afecto, la abnegación, la 
caridad y otras cualidades análogas. Al hombre 
tocan el sosten y defensa de los intereses gene
rales de la familia toda, de la pàtria, de la so
ciedad ; á la muger los cuidados individuales, en 
el estrecho círculo de la familia, donde su ac
ción es viva, influyente y eficaz.

Los encomiadores de nuestras facultades, los 
defensores de lo que llaman nuestros derechos, 
los que pretenden, como dicen, emancipar á la 
m uger, han hecho un gran bien, han combatido 
lo que era inicuo, la caprichosa tiranía á que so 
la sujetó en algunos tiempos ; pero han sentado 
un principio destructor, atacando lo que debía 
respetarse: la vida modesta y tranquila á quo 
estamos destinadas en el mundo. El hombre so 
fortalece y eleva en la lucha, y nosotras nos de
bilitamos; él corre en busca de ideas grandes y 
pensamientos generales, y nosotras debemos pre
ferir los sentimientos del corazón. En el gobier
no de la familia, al hombre tocan naturalmente 
los negocios exteriores y á la muger los que so 
ventilan en el hogar doméstico, tan importantes 
sin duda unos como otros pero tan distintos
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como la naturaleza y el carácter de los que de
ben ejercerlos.

Si el hombre sobresale en algunas cualida
des , nosotras tenemos la preferencia en otras, 
de que resulta la admirable armonía que se ad
vierte en todas las cosas que han salido de las 
manos del Criador y que revelan su infinita sa
biduría.

A falta de esas disposiciones que llevan al 
hombre á los altos puestos del Gobierno, á los 
brillantes destinos del mundo, á hechos y accio
nes que requieren valor y singular esfuerzo, po
seemos nosotras la delicadeza de sentimientos, 
la benignidad, la perseverancia que nos hace 
soportar mejor que él las amarguras y penalida
des , para lo cual también se necesita valor y he
roísmo , si no tan ruidoso, por lo menos tanto ó 
mas difícil. En cambio de la fuerza física, cuya 
falta nos hace tímidas y medrosas, sobresalimos 
en la discreción, en el recato, en el gusto, en la 
gracia y en la belleza. Somos menos atrevidas y 
menos violentas que los hombres, pero estamos 
dotadas de sensibilidad profunda y esquisita. Por 
eso somos mas á propósito para la vida íntima, 
para las virtudes dulces y tranquilas, para hacer 
bien á los demás, que para los hechos heróicos 
y brillantes que asombran al universo; mas para 
los consuelos, que para el mando; mas para ed 
poder deí corazón, que para el del entendimiento.

Y estas cualidades son inseparables de núes-
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tro sexo, porque dependen de nuestra propia 
naturaleza. Dios, en su infinita bondad, nos ha 
dotado de las facultades y el poder indispensa
bles para cumplir nuestro destino. La muger en 
esta vida es la compañera del hombre ; no vive 
para s í , sino para los demás ; no encuentra su 
propia dicha sino en la dicha de los otros; no tie
ne reposo ni puede ser feliz sino en el seno de la 
familia, que constituye para ella un mundo lleno 
de encantos y delicias. Allí tiene deberes penosos 
que cumplir, sacrificios que imponerse ; pero allí 
experimenta también los mas dulces placeres, 
allí ejerce soberano dominio en los corazones, 
arraigando firmemente en ellos nobles y genero
sos sentimientos y alimentando la santa llama do 
ia Religión que da fuerzas para resistir las tem
pestades del mundo, la desgracia, el infortunio 
la desmoralización y las pasiones..

Penetraos bien, queridas niñas, de vuestra • 
misión y de vuestro destino para cumplirlos dig
namente. Ilustrad vuestro entendimiento y sobro 
todo robusteced vuestro corazón y carácter. No 
desdeñéis la instrucción y las dotes que distin
guen en la sociedad á la jóven y á la muger bien 
educadas, pero no olvidéis tampoco que vuestros 
dominios están circunscriptos principalmente por 
el estrecho círculo del hogar doméstico. Aspirad 
á la vida tranquila, modesta y retirada, á ser 
mugeres caseras y hacendosas; alimentad con 
frecuentes ejercicios el fuego de la piedad y de
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los sentimientos religiosos ; profesad constante 
y tierna devoción á la Santísima Virgen María,! ' 
■vuestro modelo por excelencia, y con su inter
cesión alcanzareis de su divino hijo, Nuestro Señor 
Jesucristo, las gracias necesarias para labrar con 
a vuestra, la dicha de los demás.

V .
L a  m u g e r  e n  l a  f a m il ia .

Al principio del mundo vivían los hombres 
aislados entre si. En cada casa, independiente 
de las demás, el padre era el gefe y su volun
tad ley suprema, la única ley á que estaban su
jetos todos- los individuos que habitaban en ella. 
Pero los hombres están destinados á vivir en 
relaciones mütuas, y cediendo á un impulso 
irresistible se asociaron las familias, formando 
tribus, aldeas, pueblos, ciudades y,naciones.

Las costumbres primitivas de la familia eran 
admirables, según las refiere la Historia Sagra
da. En nuestros dias, en que tanto se han multi
plicado las relaciones entre los hombres, loa 
lazos de familia están mas expuestos á debilitar
se , y á la muger toca estrecharlos, haciendo 
que el hogar doméstico sea el centro de las bue
nas costumbres, implantando en el corazón sa
nos sentimientos,y arraigándolos con el conseja 
y el ejemplo.

La muger ejerce en la familia ascendiente sin
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límites. La belleza y la seducción de que està 
dotada conmueve las voluntades, y , según el 
aso de tan preciosos dones, las arrastra hácia el 
bien <3 hácia el mal. En vuestra tierna edad,. 
\ con cuánto placer no os sometéis al benéfico 
influjo de una madre bondadosa que os acaricia 
entre sus brazos 1 En mis años, ¿quién habrá qua 
al pensar en la infancia no recuerde á su madre 
y se complazca en recordar también las inefa
bles inspiraciones que de ella ha recibido? E l 
padre ordena lo bueno y reprime las malas ten
dencias ; la madre promueve los buenos senti
mientos y los hace amar. Cuando la muger falta 
á  tan agradable deber, el daño es casi siempre 
irreparable y crece por grados. La muger como 
encargada del gobierno y administración inte
rior de la casa, es el eje de la familia; y cuando- 
el eje se enmohece ó sale de quicio, la familia 
peligra y por fin se arruina.

Recuerdo una época, en que la idea de la 
igualdad del hombre y de la m uger, partiendo' 
de Francia, se propagó por el mundo y penetró- 
en España. Jóven entonces, vivía yo modesta
mente con mis queridos padres, que se esmera
ban en imbuirme en sanos y piadosos principios,, 
pero aquella idea seductora, que si bien tenia 
algo de nuevo, había de contribuir muy poco á 
nuestra dicha, se apoderó fuertemente de mi 
ánimo. Disputaba con calor [entre mis amigas; 
sosteniendo las nuevas doctrinas, de que era el
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ínas fuerte y decidido paladín, y pronto logré 
hacerme numerosos partidarios. Mas, ¡cosa es- 
traña l en medio de nuestra admiración, en me
dio de nuestro entusiasmo, olvidábamos la so
nada independencia á  cada paso y volvíamos á 
tratar de la costura, del bordado, del baile y 
otros entretenimientos propios de la muger. Me 
retiraba á casa, y si por acaso soplaba' fuerte
mente el viento ó amenazaba alguna tempestad, 
•cerraba á toda prisa los balcones y corría á la 
cama á cubrirme el rostro con las sábanas. Al 
levantarme por la m añana, disponía lo necesa
rio en la cocina y luego tomaba chocolate con 
mi papá, el cual se entregaba después á traba
jos incomprensibles para mí. jLa costumbre y la 
naturaleza eran mas fuertes que la moda y que 
las ideas estrenas y seductoras que me domi
naban 1

Consideraba yo como un deber participar á 
mi querida mamá todo cuanto me ocurría, todas 
mis ideas y pensamientos, y por cierto que ni 
una sola vez me he arrepentido de semejante 
conducta. En esta ocasión, aunque algo tarde, 
lo confieso, acudí como siempre á su experiem 
cia. Me dejó hablar, y cuando hube terminado; 
fijando en mí sus hermosos ojos, llenos de bon* 
dad y dulzura, rae dijo' afectuosamente: « i ilu
siones, hija mia, ilusiones 1 El hombre y la mu- 
ger no tienen iguales derechos ni los mismos 
beberes, prescindiendo de los generales de la



~  27 —
especie humana. La m uger, por su naturaleza» 
no debe ni puede tener las mismas ocupjxjiones 
que el hombre. Esas Ideas que se han apodera
do de tí por un momento te h arian desgraciada, 
porque destruyen y aniquilan los lazos de la 
familia. Conozco bastante el mundo para apre
ciar los males que han causado y están produ
ciendo.

En las familias acomodadas, en que por su 
desgracia se han introducido semejantes ideas, 
se acabaron las afectuosas relaciones entre sus 
individuos. El hombre y la muger tienen cuar
to , mesa y servidumbre aparte, y para hablarse 
se sujetan á las mismas formalidades que si fue
ran personas extrañas. Encomendada la casa á. 
manos mercenarias, todo es desórden y confu
sion. De aquí los gastos superiores á las facul
tades, de aquí las deudas, de aquí las costum
bres viciosas, y de aquí, por fm , el perder la 
estimación que les dispensaba la sociedad y el 
influjo que habían ejercido en otro tiempo.

En las familias de mediana fortuna se imita 
el ejemplo de las mas acomodadas, se descuida 
el órden y la economía, crecen los gastos, se 
enseña á los hijos la afectación y el refinamien
to , el hombre se desvía y aparta de la muger, y 
al fin se arruina la casa.

Hó aqu í, hija m ia , el fruto de la decantada 
igualdad entre el hombre y la muger; reflexiona 
en sus consecuencias, y verás que es contra la.



naturaleza y fatal para el bienestar y la dicha 
domésticas. Si quieres disfrutar de una indepen
dencia impropia y peligrosa en tu sexo, no tar
darás en tomar á ultraje el que te se recuerda 
el cuidado de la casa, y cuando llegues al punto 
de tener que gobernarla, serás tenida en muy 
poco. Por tu ignorancia en el particular estarás 
reducida al papel de ejecutor de las órdenes de 
un hombre que, debiendo vivir contigo en afec
tuosas relaciones, será poco menos que un hués
ped ó un superior. Y si no es bueno que la mu- 
ger pretenda hacerse gefe de la familia, tampoc® 
lo es que carezca de autoridad é importancia en 
ella. Créeme, hija m ia, huye de los extremos y 
evita cuanto pueda entibiar el afecto y endure
cer el corazón de los que viven bajo un mism® 
techo, pues que esto ha sido causa de muchas 
lágrimas, y una vez hecho el mal, apenas alcan
zan los recursos de nuestras virtudes, gracias y 
hermosura para ser felices.»

No he olvidado jamás este consejo, que os 
recomiendo á vosotras encarecidamente. No as
piréis jamás á que vuestra voluntad sea ley su
prema en la familia, pero cuidad de que se 
atiendan y escuchen con gusto vuestras palabras 
y de que el eco de vuestra voz tenga autoridad 
é  influencia. Así lograreis ser felices, y bajo 
vuestro benéfico influjo se derramará el con
tento , la alegría y la dicha entre todos los quo 
03 rodeen.
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Cuidad con solicitud constante en arraigar 

en todos el respeto al padre, que es el centro 
común de la familia; respeto que ensena el que 
se debe á la ancianidad, al saber, á la ■virtud y 
á  las autoridades. El antiguo sentiiniento de ve
neración á los que nos han dado el ser, se ha 
trasmitido de edad en edad por la madre , y 
eierce un prestigio verdaderamente lehgioso 
para estrechar entre sí à los padres con los hijos 
Y á los hermanos con los hermanos, x i que es
pectáculo mas agradable y de mas sana ense- 
L n za  que el de una familia, cuyos miembros 
viven en cordial armonía l Reunidos alrededor 
de un gefe, hacen común la buena y la mala 
fortuna, aúnan sus fuerzas para asegurar la fe
licidad, y , por el amor mùtuo que se protesan, 
dulcifican los disgustos y reparan con calma y 
tranquilidad las desgracias. La muger allí es co
mo el Angel de la Guarda, que inspira y vivifica 
los sentimientos de que proviene tanta dicha. 
Si se declara adversa la fortuna, una muger ha
cendosa y económica no escusa á sus hijos de ia 
pobreza, pero los libra de la indigencia, los 
aparta de la corrupción con el ejemplo, y , ha
bituándoles al órden y al aseo, les ensena á v ^ -  
lir un sayal con mas gracia que otros visten ri
cos V costosos trajes. .

Reflexionad, queridas niñas, en la posición 
Que habéis de ocupar en la f p i h a ,  y en todas 
ocasiones ejercitad los sentimientos de piedad y
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rcHgfon, que en elìos encontrareis siempre fuer
zas para moderar las pasiones y el desdrdPTv 
para dulcificar las costumbres groseras, esa v?- 
da casi material que inclina á los hombres hácia 
la tierra como si fueran animales, y para con-

S S  “  el seno  S

IV.
L a  f a m i l i a  p a r a  c o n  l a  m-üg-er.

Los sentimientos, queridas raías, no se man
dan, no se imponen; se inspiran. ;De qué ser
viría decir á una persona aprécíame, respétame 
SI no procurásemos á la vez ganar su corazón 
con núes ro porte para con ella? El aprecio, el 
afecto, el respeto, la veneración se desarrollan 
natural y espontáneamente excitados por cuali
dades especiales; de otro modo, podrán obte
nerse demostraciones exteriores de benevolen
cia, pasajeras y falaces, no un sentimiento cor
dial y sincero. Por eso el porte que tengáis en 
el seno de la familia, determinará el de esta 
para con vosotras. Si os consagráis á labrar 
leiicidad, en justa correspondencia procurará 
asegurar vuestra dicha.

Mucho pudiera deciros acerca de este punto 
SI os halláseis en edad de comprenderlo, por
que mucho hay que en el particular para
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evitaros innumerables disgustos y sinsabores. Día 
legará  en que podáis entrar de lleno en el estudio 
de la conducta que os conviene seguir para ins
pirar los verdaderos sentimientos de afecto y 
estimación á todos los miembros de una familia. 
Mientras tanto os indicaré los consejos que están 
á vuestro alcance y que mas tarde comprende
reis en toda su extensión.

Los sentimientos recíprocos entre los miem
bros de una familia, unos mismos en el fondo, 
varían según la posición que en ella ocupa cada 
individuo y varían también para uno mismo se
gún las circunstancias. Fijaos bien en esto ùlti
m o, que es el punto sobre el cual quiero llamar 
vuestra atención. Los sentimientos que inspira 
una jóven son diferentes de los que inspira una 
muger y una anciana. Distinguense con varios 
nombres, pero en el fondo hay algo de común, 
que es permanente, y esto permanente es lo que 
conviene que sepáis inspirar, sin dejaros seducir 
por los recuerdos de la juventud, que difícil
mente se borran de la memoria del hombre ni 
da la muger.

Esta variedad de sentimientos, ó estos di
versos grados ó matices do un mismo sentimien
to, es muy natura!. Todo en la naturaleza, como 
en el hombre, pasa necesariamente por las épo
cas de desarrollo, madurez y decadencia. La vida 
de los hombres mas distinguidos, la del arte y la 
ciencia mas sublimes, la de los grandes pueblos
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y  la de los mas poderosos imperios, todo se su
je ta  á esta ley general. ¿Hablamos de ser nos- 
o t r ^  la única excepción de la regla? ¿Habíamos 
de inspirar las mismas simpatías en medio de la 
belleza y de las gracias de la juventud, que en 
la edad adulta y en los helados años de la vejez? 
Si todo decae y envejece, ¿habían de permane
cer siempre jóvenes los sentimientos? Esto seria 
contra el órden natural. La muger, queridas 
mías, no inspira las mismas simpatías que la jó - 
ven. Escribidlo así en vuestro corazón con in
delebles caractères ; no ambicionéis, por consi
guiente, las simpatías perecederas, sino las que 
inspiren vuestra conducta, y os ahorrareis mu
chos desengaños y amarguras.

¿Qué es lo que promueve vuestro afecto á 
determinadas personas, sino el que ellas os ma
nifiestan con sus atenciones, tomando parte en 
vuestros placeres y contratiempos, y procurando 
hacer agradable vuestra existencia? Observad 
pues igual conducta con los miembros de vues
tra  familia, cuidando con diligencia de su bíen- 
e s tp , interviniendo en cuanto les interesa, y 
dirigiendo con inteligencia y solicitud los nego
cios domésticos, y el afecto de todos estará en 
proporción con el cumplimiento de estos de
beres.

La felicidad humana no puede depender de 
cualidades perecederas, como la riqueza, la 
hermosura y otras análogas. ¿Cuántas familias
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otras, sujetas al trabajo y á las privaciones dis
frutan de calma y tranquilidad? ¿Cuántas ma
geres adornadas con brillantes dotes pasan ho
ras amargas y crueles, mientras que otras me
nos favorecidas por las gracias de la naturaleza 
Viven alegres y dichosas? ¿A qué tormentos no 

, ostaria condenada la muger la mayor parte de 
su vida, si con el decaimiento de sus cualidades 
físicas hubiera da llorar la pérdida de la esti
mación y el afecto de los demás? No, queridas 
m ías, no estriba en tan deleznables fundamen
tos la felicidad que nos es dado alcanzar en 
esta vida. En vuestro poder teneis medios bas
tantes para excitar y sostener los sentimientos, 
que son la primera necesidad del corazón, 3 
con el amor de Dios, la base sólida de la dicha. 
Arreglad vuestra conducta de manera que seáis 
en el seno de la familia origen perenne de bien
estar y satisfacciones, y no temáis que se enti
bie el afecto que pudieran promover la hermo
sura y las gracias de la juventud y el atractivo 
■de las riquezas.

Las relaciones exteriores que la sociedad re
clama , merecen también tomarse en cuenta para 
el objeto. El juicio que se forma de la muger 
recae sobre la familia á que pertenece, y ésta 
se considera honrada y se muestra orgullosa t  
satisfecha con el aprecio dispensado á  uno d& 
sus miembros. Observad pues, en estas relaolo-

—  00  —
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nes una conducta prudente y discreta, respetaos^ 
t  vosotras mismas, y los demás os tratarán con 
respeto y consideración. Así lograreis aumentar 
el cariño de la familia, que necesita para su con
tento y satisfacción que la que ordena la casa y  
sirve de ejemplo á los que en ella se albergan, 
no se rebaje ni degrade, sino que parezca bien 
ante los ojos del público.

Hay algunas mugeres que se hacen la ilusión 
de que ciertos conocimientos en las artes, en 
las ciencias y en las relaciones sociales, bastan 
para inspirar el afecto y el aprecio ; pero suelen 
pagar caro semejante error. Estoy muy lejos de 
censurar la esmerada educación que en el día 
reciben muchas niñas. Yo misma procuro instrui
ros en diversos ramos del saber, porque lo con
sidero muy ú til, ya para desarrollar los precio
sos dones que Dios nos ha dispensado, ya para 
hacer aplicación de los conocimientos en la vida 
práctica. Lo que condeno es el que se cifre en 
esto solo la educación. Bueno y provechoso es 
distraerse una hora con lecturas amenas ó ins
tructivas, 6 con el lapicero ó los pinceles en la 
mano, ó pasar una velada en determinados dias 
sentada al piano ; pero hacer de esto la princi
pal ocupación, pasar una hora tras otra, un dia 
tras otro dia en semejantes entretenimientos, 
descuidando los quehaceres domésticos, es un 
hábito pernicioso y fatal, que al cabo llega 4 
«nagenar todas las voluntades.
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Pero me direís, ¿de qué nos sirve entonces 

todo lo que hemos aprendido? ¿A qué tanto afan 
y tanto trabajo en el estudio de lo que luego 
hemos de olvidar? Eso no es exacto. Los cono
cimientos siempre son útiles y tienen provechosa 
aplicación: á  veces son el único recurso 4  que 
podemos apelar en la desgracia. Lo que hay que 
olvidar es lo que sirve de puro pasatiempo, sa- 
crmoando lo menos por lo que tiene mayor im
portancia. Los bienes pasajeros deben sacrifi
carse 4 los reales y positivos, al deber, ante el 
cual ha de olvidarse todo lo que se opone 4  su 
cumplimiento. Y , ¿hay sacrificio alguno que 
pueda asustarnos, tratándose de fundar nuestro 
bienestar y nuestra dicha en el bienestar y la 
dicha de la familia?

VIL
lia  diclia doméstica como fundamonto 

de la  felicidad.

Del buen gobierno de la casa no solo de
pende el bienestar in terior, sino también la 
‘tranquilidad y la satisfacción en las relaciones 
exteriores y la dicha de los pueblos. Cuando no 
reina la paz, la espansion y la confianza en der
redor del hogar doméstico; cuando no hallamos
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Bartiolpantes de nuestras satisfacciones, ni abri
go y consuelo para nuestros males en el seno de 
Ja familia; cuando carecemos de lecho de reposo, 
no hay felicidad posible para nosotras en el 
mundo. Y si en el estrecho recinto en que las 
íeooiones y el ejemplo son tan eficaces, en que 
tan fácilmente se impulsa y reanima la vida del 
alm a, no se forman las opiniones y las costum
bres conforme á los eternos principios de la mo
ral y religión, ¿cómo hay que esperar los pro
gresos y la prosperidad de los pueblos, cuyas 
instituciones se fundan, para ser estables y du
raderas , en los intereses de las familias? La feli
cidad doméstica es en efecto la base del bien
estar general, y á nosotras toca afianzar esta 
base, derramando la alegría y armando fuerzas 
contra la desgracia en toda la extensión de nues
tro modfóto y retirado dominio.

El hombre se entrega diariamente al trabajo 
para conservar y mejorar su posición y embe
llecer su existencia. Se propone un fin, y cuando 
es legítimo y razonable, rara vez deja de alcan- 
larlo con mas ó menos esfuerzos y perseveran- 
eia. Ayudémosle á realizar el ideal que se ha 
ormado y en que hace consistir su dicha, y con 

ios goces que de este modo le proporcionemos 
aumentará su afecto y su gratitud para con no
sotras. Observemos qué es lo que mas le com- 
¡Aace, y habremos descubierto el fin de sus aspl- 
taciones, que, por lo común, se refieren á la fa-
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mflia, en que funda sus esperanzas. De todas sus 
tareas y trabajos va 4 buscar la tranquilidad y 
reposo á su casa. Sale por la mañana, vuelve al 
medio día, pasa allí la noche, y si perdiera la ilu
sión de reposar y tener en ella un abrigo, per
dería asimismo la esperanza de ser dichoso.

Figurémonos un hombre que al volver á  su 
casa nada vé en ella arreglado conforme á  sus 
deseos, que tiene que luchar con el desórden de 
las habitaciones y los muebles, con la tibieza y 
frialdad en el trato de la familia, y decidme: 
¿puede este hombro hallarse satisfecho? ¿Cómo 
ha de ansiar volver á su oasa cuando está fuera? 
¿Cómo no ha de pensar en la de sus amigos y 
de hacer compsiraciones que le aflijan? ¿Cómo 
ha de entregarse ai trabajo con placer y activi
dad , ni procurar con afan el aumento de sus 
productos, sabiendo que en nada ha de contri
buir todo esto á satisfacer sus deseos?

Por el contrario, el hombre deja tranquilo y 
satisfecho su casa cuando sabe que una mano 
solícita é inteligente la cuida y ordena, y no 
busca en otra parte lo que solo puede encontrar 
en ella. [Qué placer para él cuando al llamar á 
la puerta corre toda la familia á estrecharle en
tre  sus brazos, cuando reina el órden y el aseo 

' en todas las cosas y cuando parece que quieren 
adivinarse sus pensamientos para satisfacerlos!
1 Qué confianza en lo presente y qué fó en eí 
porvenir no se infunde en su alma 1 ¿Y no debe



—  58 —
la muger esforzarse para alcanzar esta dicha Ine
fable que hace olvidar todos los sacrificios y to
das las penas del trabajo?

Fijad un momento la consideración en las 
familias que conocéis, y os explicareis la causa 
de que unas, favorecidas con los bienes de la 
tierra , estén mas inquietas y desasosegadas que 
otras que nada poseen. ¿Por qué no alegra á 
unos, lo que complace y regocija á los demás? 
Porque la traquilidad exterior depende de la 
que se disfruta en el hogar doméstico ; porque 
fos bienes y los males, prescindiendo ahora de 
las enfermedades, la muerte y otras desgracias 
difíciles de reparar, nacen en el seno de la fa
milia ; porque la muger no se persuade bastante 
de que la dicha doméstica, que está en sus ma
nos , es la medida de todas las felicidades. Y 
esto que se verifica con respecto á los indi
viduos, sucede lo mismo con respecto á los 
pueblos, como os persuadiríais si fuérais capa
ces de apreciar la vida de las naciones.

En ùltimo resultado, la vida de la familia es 
el fin y el objeto de toda la existencia, de todos 
los pensamientos y de todo el trabajo. La buena 
dirección de la casa asegura el bienestar ; los 
males provienen de abandonarla á sí misma, de 
la exagerada economía, de la privación de las 
cosas necesarias. La habilidad de la muger con
siste en dirigir todo esto con acierto. Bien sé 
que no es fácil en determinadas circunstancias,



sobretodo cuando faltan recursos; pero en su 
mano está aliviarlas penas »tem plar los d i^  
gustos, pues que no hay términos para expresar 
las amarguras cuando se dan Coerzas p a ra s  - 
portarlas? Que las privaciones respeten lo que 
mas se aprecia y alcancen solo á  lo 
á  lo que menos se desea, porque la escasez de 
las cosas insignificantes no aflige; que la mu- 
ger se apresure á socorrer Y a t o  los males, 
que corra, como la de la antigüedad, á vendar 
las heridas de su familia; que ^
umbral de la puerta, como un fcudo  
desdicha, según expresión de historia ba 
grada, y cerrará el paso á todos los “ ales que 
dependen de nosotros. ¡Cuán dichosa no será
la casa en que la muger sabe
beres 1 ; Y cuánto bien no haríamos á la sociedad
y al mundo lodo si cada uno de
rase en su estrecho círculo, que la familia fuera
fe S  en ¿edio de la felicidad, y menos desgra-

Aqueridas mías , 
procurad practicarlos en todas 
m  que cumpláis deberes inviolables, la b ra r^  
vuestra dicha y la de los vuestros. Cuando ten 
eais duda de la conducta mas á propósito para 
conseguir el objeto, acudid al corazón, que es la 
T d f L s  segura de la muger Por el corazón 
ven nuestros ojos y oyen nuestros oidos, y ^  
desconfiamos de su auxilio y de su poder, poco

^ 5 9 __
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tenemos que esperar del entendimiento. En todo 
caso reclamad el auxilio de la religion, y no os 
faltarán medios de anim ar, embellecer y santi
ficar la vida doméstica.

v m .

Principios fundamentales del gobier^ 
no doméstico.

Comenzaremos hoy nuestra conferencia con 
una anécdota que tiene íntima relación con el 
asunto de que voy á hablaros, y que se refiere 
e  un hombre muy conocido en el mundo.

«Mr, Laffltte, que es el hombre á que aludo, 
llego á París en 1788 sin mas pretensiones que 
la de colocarse de escribiente en una casa de 
comercio. Pobre y modesto, tímido y turbado, 
presentóse en el despacho de un rico banquero 
en demanda de colocación.—Imposible, le con
testó Perregeaux , que era el banquero á quien 
se había dirigido; imposible, por lo menos aho- 
1^ ,  porque todo está ocupado. Si después nece
sito algún escribiente, ya veremos; pero acon
sejo á V. que busque por otra parte, pues su
pongo que no tendré plaza alguna vacante en 
mucho tiem po.»

El jóven, después de saludar, se retiró. 
Atravesaba el patio, triste y con los ojos bajos.

a
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y en esta actitud, ve un alfiler en el suelo, lo 
coge y lo clava en la solapa de la chaqueta. Es- 
3aba lejos de pensar que semejante acción, he
cha maquinalmente, debía decidir de su suerte. 

En efecto, el banquero que lo había obser
vado desde la reja de su despacho, y que era 
de los que conocen el valor de lo que se llaman 
pequeneces, y que juzgaba del carácter de los 
hombres por particularidades fútiles y de poca 
importancia en apariencia, cambió de parecer. 
Aquel simple movimiento del jóven fuó para el 
banquero un rasgo que le revelaba todo un ca
rácter, y la garantía del órden y la economía 

En la tarde del mismo día recibió Laffitte un 
billete del banquero, concebido en estos térmi
nos: «Tiene V. un puesto en mi escritorio, y 
puede Y. venir á ocuparle desde mañana.»

No se había engañado el banquero: el jóven 
del alfiler poseía todas las cualidades indis
pensables para su cargo, y algunas mas. Muy 
pronto p ^ ó  Laffitte á cajero, después á asocia
do , después á principal de la primera casa do 
cambio de París, después á  diputado y hombro 
do gobierno de grande influencia, y por fin, 
en 1850, á presidente del consejo de ministros.

Lo que sin duda no había previsto Mr. Per-« 
regeaux, es que la mano que recogía un alfiler 
era una mano generosa hasta la prodigalidad 
cuando se trataba de hacer el bien; una mano 
Blempre abierta y siempre dispuej^ta á  derramar
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«1 oro para aliviar el infortunio. Jamás estuvo 
la riqueza en mejores manos; jamás hombre al
guno ha sabido hacer mejor uso de ella que 
Mr. Lafñtte.»

Ahora quiero recomendaros un consejo que 
me ha repetido mil veces mi querida madre y que 
me ha traído á la memoria la anécdota que os he 
referido. «No desprecies, hija m ia, me decía, 
ciertas cosas que pasan por bagatelas y peque
neces para la generalidad. La acción lenta, pero 
constante que ejercen, produce con el tiempo 
grandes resultados, y ten presente que nada hay 
mas duro ni penoso que someternos al imperio 
de cosas al parecer despreciables.»

Al principio no comprendía yo el significado 
de estas palabras, como supongo os sucederá 
á vosotras en este momento. Poco á poco fue
ron esclareciéndose para m i, y la experien
cia me ha hecho descubrir toda la verdad que 
encierran. Me he llegado á persuadir que la 
mayor parte de los bienes y males de la vida 
provienen de cosas que en los principios pare
cen insignificantes, y que agrandándose sin ce
sar, cuando no se combaten á tiempo, adquie
ren proporciones colosales. Buscad la causa de 
los disgustos, sinsabores y desgracias de vues
tra  propia casa , de la de vuestro vecino 6 co
nocido , y descubriréis una série de cosas y he
chos casi imperceptibles en las ocupaciones dia
rias, en ios hábitos y costumbres, que, arral-
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gándose en el corazón, ejercen en él un poder 
inmenso.

Sucede en el hombre lo mismo que en la 
naturaleza. El globo terrestre que habitamos se 
íompone de partes tan pequeñas, que la vista 
no alcanza á percibirlas, ni las concibe el enten
dimiento. Las ondulaciones de la luz escapan & 
la apreciación del hombre. Las plantas absorben 
pu alimenlo por poros imperceptibles, se compo
nen de infinitas células y partecillas sumamente 
delicadas, y se desarrollan y crecen siguiendo 
una graduación que se sustrae al dominio de los 
sentidos, lo mismo que nuestro propio desar
rollo , á pesar de experimentar cada instante 
la fuerza vital que lo produce. Destruyamos uno 
de los átomos, uno de esos vasos imperceptibles 
del cuerpo de la planta ó del animal, y quedará 
destruida la vida de estos seres. Por el contra
rio, dejémoslos desarrollarse y crecer libremen
te , y vivirán hasta cumplir su destino. Pues esto 
que sucede en las cosas materiales, se verifica 
también en nuestro interior con las facultades 
del alma. La felicidad y la desdicha se compo
nen de átomos; tienen, por decirlo as i, poros 
finísimos, microscópicas relaciones, como otras 
cosas subordinadas entre s í, de que proviene su 
desarrollo y crecimiento, y que es preciso estu
diar en su origen para contenerb ó darle im
pulso. La vida es una lucha continuada, en la 
cual el triunfo depende del punto que escolamos
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para el combate. ¿Tenemos poder bastante para 
combatir los grandes acontecimientos del mun
do? ¿Podemos contrarestar los accidentes im
previstos de la vida? No expongamos pues una 
batalla con armas desiguales. Nuestro dominio 
solo alcanza á las cosas que nos rodean de cer
ca , y allí debemos llevar el combate, porque en 
ese terreno somos mas fuertes que el enemigo. 
Nuestro poder es grande combatiendo uno á 
uno los males en su origen, y si los destruimos 
cuando son débiles, cuando empiezan á mani
festarse, nos escusaraos de luchar con ellos 
cuando hubiera sido difícil si no imposible el 
triunfo.

Estas verdades tienen aplicación al gobierno 
y régimen de una casa, como á todos los asun
tos de la vida, y de ellas se derivan los princi
pios que voy á daros á conocer.

Es indudable que para la felicidad en este 
mundo se requiere la posesión de algunos bie
nes de fortuna; mas no suele comprenderse bien 
semejante necesidad. El bienestar no depende 
del disfrute de rentas crecidas, sino de la pro- 
norcion entre las rentas y los gastos. Por no 
¿emprender estos elementos de la dicha ocurren 
disturbios y disgustos en las familias; y así se 
explica la infelicidad de los que tienen grandes 
rentas y gastan mas de lo que poseen, y la cal
ma y el sosiego de los que teniendo poco gastan 
menos de lo que pueden disponer.
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Examinad lo que pasa en las familias acomo

dadas lo mismo que en las de poca fortuna, con 
las cuales esteis en relaciones. ¿Dónde reina la 
conñanza en las empresas, la seguridad en los! 
negocios y la satisfacción en el trabajo? ¿Dónde 
observáis mas tranquilidad, mas placer y ale- • 
gría? ¿No es donde guardan la debida propor
ción los gastos con las rentas? Y esto que cons
tituye la felicidad de las familias ¿no es también 
el fundamento de la de los pueblos? Figurémo
nos un mundo que tuviera mas de lo que nece
sitase, y desde luego podríamos asegurar que 
seria feliz; imaginemos otro mundo que necesi
tare mas de lo que poseyera, y en el mas de 
cada uno hallaríamos la medida de la infelicidad 
de todos.

El gobierno de la casa consiste en multitud 
de atenciones y cuidados minuciosos, en peque- 
ñeces sin cuento, á que tiene que descender la 
muger. Con estos cuidados es como se establece 
la armonía entre gastos ó ingresos; así se evitan 
ciertos gastos que, no por ser insignificantes en 
un d ia , dejan de sumar una cantidad crecida al 
fin del mes ó del año; así se aleja del hogar do
méstico la discordia, implacable enemigo de la 
dicha humana.

Conviene, pues, queridas niñas, que oonH- 
prendais la influencia de lo que se llama peque
neces en las cosas grandes, que forméis idea 
clara y exacta de los grandes bienes y de loa



—  46 —
grandes males que podéis pi’oducir con los cui
dados y atenciones minuciosas de que tendréis 
que encargaros, y que procurareis cumplir vues
tros deberes en esta parte con toda fidelidad.

 ̂ ¿Pero cuál es la regla de tantas atenciones y 
cuidados? La regla, el principio fundamental, 
está en el órden, el aseo y la economía, prin
cipios en que se funda el buen gobierno econó
mico de una familia y de que me propongo ha
blaros.

IX .
Del orden.

Un filósofo de la antigüedad, después de al
gunas instrucciones sobre el gobierno de la casa 
decía á su muger: «Tus deberes serán mas fá- 
eiles de cumplir con el órden: un coro es la reu
nión de varías personas que cantan y bailan; si 
cada una ejecuta lo que quiere y como quiere, 
resulta una mezcla confusa de gritos discordantes 
y desagradables; pero sí todos se someten á  un 
plan, sí todos ejecutan las figuras prescritas, si 
cantan de concierto y con medida, se consigue el 
objeto, y la vista y los oidos quedan encantados.

Las maravillas producidas por el órden se 
observan asimismo en una casa; todo se en
cuentra en ella en su lugar, sin necesidad dd

'■fi
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buscarlo, ni de perder tiempo; se administra sin 
fatiga, y de una ojeada se descubre lo que se ha 
consumido y lo que existe. Un lugar vacío ad
vierte por sí mismo qué es lo que allí fa lta ; una 
mirada basta para distinguir lo que reclama al
gún cuidado; la simetría da á todas las cosas 
una gracia particular; los muebles, los tapices, 
los utensilios, los vestidos, la vajilla de alambre 
y todo lo destinado al servicio de la mesa, mez
clados , confundidos y amontonados, serian un 
caos; separados, olasifloados por especies y ta 
maños , dispuestos en órden y simetría consti
tuyen un verdadero adorno.

Mas todo esto que te aconsejo seria inútil si 
no continuáras el trabajo comenzado, velando 
constantemente por la conservación del órden; 
porque no basta establecer la ley , sino que es 
menester cuidar de que se aplique siempre; de 
otro modo, de nada serviría.

Considérate, pues, como la reina de la casa, 
la conservadora de las leyes domésticas, la vigi
lante de todo.»

Estas palabras, queridas niñas, que tienen 
en su apoyo la autoridad no disputada de mas 
de veinte y tres siglos, os revelan la importan
cia del órden. El órden, en efecto, es de gran 
auxilio para la memoria, ahorra tiempo, conser
va las cosas y supone actividad, perseverancia, 
lógica, raciocinio y justicia.

El órden es una de las cualidades indispen-
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sables de la m uger, su especialidad, su deber 
por excelencia , y la primera necesidad del go
bierno doméstico. Con órden todo se v é , todo se 
encuentra, todo se vigila con la mayor facili
dad , sin él todo se confunde, todo se desperdi
c ia , todo se inutiliza.

Veamos pues en qué consiste el órden, para 
que empezando á observarlo en las diversiones, 
en los juguetes, en los vestidos y en todo cuan
to os pertenezca, siendo niñas, sepáis y os acos
tumbréis á observarlo en el gobierno doméstico 
cuando esté á  vuestro cargo.

Suele considerarse el órden de una casa 
bajo el punto de vista de la comodidad y del 
bienestar que proporciona. Contribuye en efecto 
á  ambas cosas, pero reúne además una cualidad 
superior, de grande importancia, y en que con
viene fijar la atención.

Bajo un punto de vista, el órden consiste en 
el arreglo de los objetos y muebles de la casa, 
de manera que cada uno de ellos ocupe su lu
g ar, y el de todos los movimientos y operacio
nes, de modo que se verifiquen en tiempo opor
tuno. Esto es muy importante, pero no basta por 
sí solo para decir que la muger ha llenado sus 
deberes en el particular.

El órden superior, el órden doméstico, pro
piamente dicho, comprende algo mas. Consiste 
en la proporción de cada una de las cosas y 
operaciones con el coniunto, según cierta regla
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•y medida. Este órden superior representa la 
'imágen fiel de cuanto ocurre en la casa y de 
«cuanto se necesita en ella, y no solo nos da á 
conocer exactamente los medios que poseemos 
en. un momento dado, sino también la relación 
«n que están con las necesidades, punto capital 
para el arreglo y proporción de los gastos é in
gresos. Ante todo, el órden que llamamos supe
rio r, separa lo necesario de lo meramente útil 
y  esto de lo supèrfluo ó inútil, división esencia! 
para el buen gobierno, pues sin ella no cabe el 
•aseo ni la economía.

El órden superior ofrece otra ventaja no me
nos importante. Nos enseña á calcular y esta
blecer la proporción debida en las compras, en 
los desechos y en todas las operaciones, por 
cuyo medio se distingue claramente lo supèr
fluo, y se evita el destinar á lo necesario mas da 
lo realmente indispensable, en lo cual debe te
nerse mucho cuidado, puesto que el esceso de 
gasto es inútil, y por consiguiente una pérdida. 
Acredita la experiencia que, por lo común, rei
na el mayor desórden en las familias en el par
ticular por carecer la muger de las cualidades 
indispensables para hacer el cálculo de la nro- 
porclon entre tonas ras cosas, de ro que no sofo 
resulta el aumento de gastos, sino el trastorno 
del gobierno interior doméstico y la pérdida da 
muchos recursos sin utilidad, provecho ni satis-» 
facción alguna.
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Creo que si os habéis penetrado de la esen
cia del órden verdadero y propio de una casa, 
cuando se trata de apreciarlo y de establecer 
3omparaciones con el de otra ü o tras, no aten
dereis exclusivamente á la regularidad exterior 
en que muchas mugeres fundan su orgullo. El 
órden, en el sentido en que hago uso de esta 
palabra, y que es su acepción propia, se mues
tra  en el conjunto, en el régimen general; nos 
acompaña en todo desde la mañana hasta la no
che; se manifiesta en la reflexión y cálculo, que 
preside á las compras en grande y en pequeño, 
en la comida, en las luces, en el fuego, en los 
vestidos, en los muebles y hasta donde se guar
dan los desperdicios ó desechos. No descuidán
dolo un momento domina en todas las cosas y 
disposiciones, y es seguro que con celo no in
terrumpido y larga práctica no deja de alcanzar
le  jamás, uña vez que, por decirlo a s i, penetra 
hasta la sangre y llega á encarnarse, cada una 
de las parteiN se mueve en su propio círculo bajo 
una acción común, y presenta el conjunto aque
lla armonía, aquella solidez y , pudiera decir, 
aquella diafanidad que nos rodea como una salu
dable atmósfera y que se deja ver en el sem
blante do cuantos tienen la dicha de habitar en 
una casa tan bien organizada y dirigida. Esta 
órden superior es el fundamento de la marcha 
regular del conjunto, porque es el fundamento 
7 la medida do cada uno de los movimientos*
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En esta armonía de las partes descansa tran
quilo el gobierno doméstico como un cuerpo sa
no. La muger que lo proporciona puede estar 
satisfecha y se hace acreedora á la mayor gra
titud. Y ¿no es esto digno de que en su dia ha
gáis todos los esfuerzos para conseguir tantas 
ventajas?

X .

D e l  a s e o .

Hay otra cualidad, queridas m ías, compar- 
ñera inseparable del órden, al cual sirve de 
complemento. Llámase aseo, y tiene tal impor
tancia q u e , según expresión de San Agustin, «es 
cuasi una virtud,» porque influye notablemente 
en la salud, en el bienestar, y ,  lo que es más, 
en la pureza del corazón.

Consiste el aseo, en el cuidado especial del 
cuerpo, de los vestidos, de las habitaciones y 
de cuantos objetos están destinados á nues
tro uso particular. Inspira aversión á la sucie
dad y la porquería, de suerte que nos inclina- 1  
mos involuntariamente á una persona aseada y; 
le dispensamos nuestra confianza, mientras que 
nos repugna la de aspecto sñcio y asqueroso, y
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asimismo experimentamos placer y alegría ins
tintivamente al entrar en una habitación, por 
modesta que sea , con tal que se respire en ella 
aire puro y se advierta limpieza en todo, mien
tras que nos desagradan los mas ricos y suntuo
sos salones en que reina la suciedad y la por
quería.

Pero el aseo proporciona además otras ven
tajas en el bienestar de las familias. Una parte 
muy importante de los gastos domésticos está 
destinada á la adquisición y conservación de 
objetos que es preciso renovar de tiempo en 
tiempo, como los vestidos, muebles, etc. Ya sa
bréis el adagio español que dice: «el que no 
acude á la gotera acude á la casa entera.» Todos 
saben en efecto que cuando se advierten en 
tiempo oportuno el menoscabo y el deterioro de 
las cosas, se remedian pronto y con facilidad, 
pero cuando no se repara el mal en los princi
pios, quedan los objetos inservibles y es preci
so reemplazarlos. Conviene pues vigilar é ins
peccionar continuamente todos los enseres y ob
jetos para descubrir y remediar el mal á  poca 
costa, y nada contribuye mas á esta ínspeodon 
y vigilancia que el aseo.

A nosotras corresponden tales cuídanos, á 
nosotras toca recorrer la casa desde la cueva ó 
la bodega hasta el tejado, ver detenidamente 
los muebles, darles vuelta, dejarlos otra vez en 
8u puesto y preservarlos de las causas que pu-
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dieran perjudicar á su conservación, sin entre
garnos al descanso hasta habernos asegurado 
de que cada cosa está en el lugar que le es 
propio. El aseo de la casa solo se consigue por 
la actividad y el cuidado de la m uger; de modo 
que donde ésta falta, difícilmente se obtiene. 
Ocasiona, es verdad, algunos gastos insignifi
cantes ; mas ¿ podrá hacerse por esto un cargo 
cuando ofrece tantas ventajas y economías? La 
muger con tales cuidados hace un bien inmen
so , pues en la lucha entre el hombre, que trata 
de conservar, y la naturaleza, que tiende á des
tru ir, el aseo acrece notablemente las fuerzas 
del primero para el combate, que es ince
sante.

El aseo es una necesidad para la muger, el 
mejor de todos los adornos, y la única, entro 
todas las cualidades, que jamás puede pecar do 
exageración. El Criador ha dotado con el ins
tinto del aseo á nuestro sexo, porque las ocu
paciones del hombre no le permiten descender 
á  menudencias, y cada sexo tiene deberes apro
piados á sus cualidades; de suerte que donde 
termina la actividad del hombre, en aquel mis
mo punto principia la nuestra. Cuando hay que 
prepararlos productos de la naturaleza, allí 
está el hombre con su inteligencia y fuerzas 
corporales: los extrae de la tierra y los hace 
pasar por todas las transformaciones de la indus
tria  y las artes, hasta oonerlos en uuestras ma-
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nos. Entonces, desde el umbral de la puerta da 
nuestra casa, nos apoderamos de ellos, y desde 
allí empiezan nuestros deberes y cuidados es
peciales para su conservación y para apropiar
los á  su destino.

Nosotras somos las primeras en disfrutar de 
la alegria y satisfacciones que provienen del ór- 
den y aseo cuando sabemos disponerlo todo co
mo corresponde, desde el mas fütil objeto hasta 
el mas bello y rico adorno de las habitaciones. 
Gozamos con nuestro inmediato bienestar, y 
gozamos con el contento y el placer que expe
rimentan cuantos nos rodean y de que somos 
causa. ¿Hay nada mas satisfactorio que leer en 
el rostro de todos los miembros de una familia, 
señales inequívocas de placer y de satisfacción 
y de agradecernos su bienestar? Y ¿hay cosa 
mas desagradable que ver convertida la alegría 
en enfado y desazones, haciéndonos culpables 
tle estos males por el abandono de la casa, y 
por el polvo y suciedad que cubren todos los 
objetos?

Penetrémonos bien de la importancia de esta 
cualidad, y lejos de contener el impulso que os 
arrastra hácia el aseo, fomentadlo en cuanto 
sea posible. Es un deber, una cualidad propia 
do nuestro sexo que aumenta los bienes de for
tuna y la tranquilidad interior, y que á la vez 
es cansa de grandes acciones en la vida huma
na. Nuestra igualdad con los hombres consista
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«n cumplir las obligaciones que nos son propias 
tan  bien como ellos cumplen las suyas, pues 
que para eso nos ha dotado Dios de cualidades 
especiales.

X I.

De la  ecoaomia.

La economía es una de las virtudes domés
ticas de las mas importantes y mas recomenda
das. Es un medio entre la prodigalidad, que de 
todo dispone sin cuenta ni medida, y la avaricia, 
que todo lo escatima, sacrificando hasta las mas 
legítimas necesidades.

No dudo que habréis oído repetir con fre
cuencia la palabra economía; ¿pero leneis idea 
exacta de lo que expresa? ¿comprendéis su ver
dadera acepción en los asuntos domésticos? Aca
so no hayáis formado idea tan exacta como con
viene, porque la economía, á pesar de hablarse 
mucho de ella, y de recomendarse como el 
remedio eficaz contra las desgracias de las fa
milias, es una de las virtudes peor entendidas. 
La generalidad la hace consistir en la limitación 
de los gastos para proporcionarse ahorros, y 
esto no constituye por si solo la economía,
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X l i í a  ^ considerarse bajo mas elevado punte.

indudablemente por objeto 
satisfacer una necesidad. Cuando esta es natural 
se satisface con cierta medida, que por el domi
n o  que tenemos sobre nosotros mismos podemos
disminuir hasta determinado punto. Puedo noi
ejemplo, imitarme á comer y beber meno^de 
lo que realmente exige mi cuerpo y, al cabo de 
cierto tiempo, después de haberme habituado á 
semejante régimen, hallarme bien tomando la 
masa de alimentos á que me he reducido. Otro 
tanto puedo hacer con respecto á los vestidos, á 
la luz, al fuego y demás necesidades; y que asi 
disminuiría los gastos, es tan claro ¿or sí m i t  
m o, que no hay necesidad de pruebas para de
mostrarlo. Esto es lo que la generalidad llama 
economía.

Pero como las necesidades que trato de sa
tisfacer no dependen dem i voluntad, sino del 
cuerpo, del clima y otras causas, al disminuir 
los gastos, limitando la satisfacción de las nece- 
sidades disminuyo también las fuerzas de la 
vida. El cuerpo bien alimentado persiste y con. 
mas Vigor en el trabajo que el que no lo está, y  
nadie Ignora que la falta de alimento sano y e l  
^n tidad  suficiente predispone á varias enfermeda
des. Por tanto , no teniendo la salud y las fuer
zas por único objeto el bienestar de la vida si^
310 el poder dedicarnos di trabajo y á la adquU
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sicion de recursos, es claro que la limitación de 
los gastos destinados á nuestro sustento es muy 
peligrosa, porque limita también el desarrollo 
de las fuerzas. La economía, pues, que tiene por 
objeto disminuir la satisfacción de ciertas nece
sidades, es muy mal entendida,

Pero hay otras necesidades, mal llamadas 
así, porque no son naturales y porque su satis
facción no contribuye al aumento de nuestros 
recursos, y en estas no solo cabe, sino que es 
útil y aun indispensable á veces hacer ahorros, 
en lo cual consiste la verdadera economía. Y 
digo que á veces es indispensable disminuir los 
gastos para satisfacer estas necesidades, porque 
no siempre es preciso, pues cuando los gastoe 
son tolerables, no debemos privarnos de todo» 
los goces. ¿Y cuáles son los deberes de la mu- 
ger económica con respecto á tales gastos?

Examinemos este punto, y procurad, queri
das, comprenderlo bien, porque asi formareis 
idea de la economía doméstica en la verdadera 
y propia acepción de la palabra.

Hay gastos que se hacen indispensables por
que queremos, porque nos habituamos á necesi
dades que con ellos se satisfacen. Sin la cos
tumbre , ni tendríamos estas necesidades, ni se* 
rian precisos aquellos gastos. Debe pues comba
tirse esta clase de gastos, no cuando nos hemos 
habituado ya á las necesidades cuya satisfacción 
nos proporcionan, sino desde el momento en
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que se advierte que podemos adquirir una ne
cesidad. El principio de la verdadera economía 
consiste en buscar los gastos supérfluos en su 
origen, en las necesidades, y combatirlos en ese 
terreno.

Basta una ligera observación para que la 
mugen discreta reconozca en qué consiste una 
gran parte de los gastos ruinosos. Hay gastos 
que en los principios parecen insigniflcantes y 
se toleran aunque sean supérfluos. Al cabo de 
uno ó dos años, lo que se consideraba como su
pèrfluo , se ha hecho ya una necesidad difícil de 
desarraigar, como el lujo en la mesa, en la ha
bitación, en los vestidos, etc. ; lo que parecía 
Jujo, luego ya no lo parece, y de esta manera 
creciendo progresivamente las necesidades, no 
os posible limitar los gastos. De aquí los males 
de algunas familias, males, que ni el órden ni el 
aseo alcanzan á remediar. Solo puede evitarlos 
la economía, y para esto es preciso fijar como 
primera regla: combatamos voluntariamente en 
los principios los gastos menores, con lo cual no 
tendremos que privarnos de otros mayores con~ 
tra nuestra voluntad.

Lo mas difícil y lo mas importante en este 
punto lo descubre la muger cuidadosa con solo 
■echar una rápida ojeada á las necesidades de la 
casa. Hay gastos que se aumentan y disminuyen 
voluntariamente, y en los cuales se reconoce 
desde luego sí el aumento es ó no posible. Nadie-
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toma en arrendamiento una casa, ni admitirá 
mas ó menos sirvientes, sin consultar los medios 
de que puede disponer; por tanto la economía 
en este particular es en extremo fácil. Por otra 
parte ciertos gastos son fijos y determinados y 
no pueden disminuirse, porque su destino no de
pende de nuestro albedrío. Pero hay otros en 
que cabe un ligero aumento diario, que no se 
advierte hasta el fm del año, y estos son los que 
inclinan la balanza y en los que debeis fijados en 
especial para seguir estrictamente la regla tra
zada de antemano.

Pero me diréis: ¿cómo es posible? Lo que 
una vez se considera necesario, ¿cómo se ha de 
considerar después de distinta manera? Habrá 
cosas de puro lujo que es preciso combatir sin 
tregua; ¿pero cómo hemos de observar igual 
principio en todo y por todo, sin caer en la 
mezquindad, que ni constituye la economía, ni 
menos el bienestar?

Cuando tenemos poco, nos contentámos con 
lo preciso para satisfacer las necesidades dia
rias ; cuando poseemos mucho, nada nos satis
face. Conviene pues para la verdadera economía 
examinar sí lo que destinamos á cada objeto es 
para satisfacer una verdadera necesidad, pues 
que aprendiendo á fijar límites á los gastos en 
general, cada una de las cosas establece natu
ralmente los suyos propios por sí misma. Cuí- 

* dese de esta limitación, disminúyase gradual-
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mente cierta clase de necesidades para que deier» 
de serlo; pero cuídese á la vez que no degenere 
todo esto en mezquindad y miseria; teniendo 
presente que en último resultado lo que se busca 
es establecer la debida proporción entre gastos 
é ingresos. La economía mal entendida consiste 
en ahorrar lo mas posible aun á costa de las ne
cesidades legítimas; pero la verdadera economía 
es el sosten del bienestar combatiendo al enemi
go de la prosperidad doméstica, descubriendo 
sus mas ocultas y casi invisibles asechanzas, ar
rancando de raíz las malas yerbas é impidiendo 
el derrame de los bienes por los infinitos poros 
de la, vida diaria, á fin de aprovecharlos en be- 
neíiciodel conjunto. Si reflexionamos entodoesto 
no podemos menos de admirarnos, pues vere
mos que observando semejante conducta, la mii- 
ger no solo hace que los bienes de la casa se au
menten progresivamente, sino lo que es más 
proporciona el reposo en todos los dias, aleja los 
cuidados, hace posible la alegría, y con ella la 
satisfacción que se aloja en la casa como un hués
ped diario y benéfico. Esta es la exacta y bella 
imágen de una casa regida por la verdadera eco
nomía, y aunque la muger que la proporciona 
no sacára otras ventajas, debería darse por muy 
satisfecha con la alegría, el placer y las satis
facciones que difunde entre todos los individuos 
de la familia.
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XII.
D el hábito de las virtudes domésticas.

El órden, el aseo y la economía: hé aquí en 
lo que debeis pensar de continuo cuando estela 
encargadas de la dicha de una familia por me
dio del gobierno de la casa. Pero vais á decir
me: «si todo esto se necesita para hacerla feli
cidad de una familia, la vida de la muger será 
una cadena no interrumpida de tareas y ocupa
ciones incesantes. No tendrá una mirada para 
sí misma, ni podrá consagrar una sola hora al 
reposo y á su vida particular. No hay fuerzas 
humanas que resistan el ímprobo trabajo de 
pensar continuamente en pequeñeoes, y repetir 
sin cesar lo mismo, reuniendo infinitos pocos pa
ra hacer m  mucho. Cuando se pide tanto no se 
consigue nada, y no hemos venido al mundo 
para hacer mas de lo que alcanzan nuestras fa
cultades.»

No puedo convenir, aueridas niñas, con vos
otras, en ei modo de ver ias cosas. Estoy per
suadida de que ios esfuerzos que requiere la conse
cución de un fin determinado no dependen de la 
voluntad ni de las consideraciones teóricas da 
los hombres, sino de la naturaleza del mismo 
fin. Cuando calculamos los esfuerzos y el traba-
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JO, sm atender á la naturaleza da este fin no-» 
esponeraos á formar idea equivocada de nuestros 
quehaceres , y á obrar de una manera contraria' 
al objeto. Aquí se trata de la dicha de la familia 
en lo que toca á la vida doméstica, que no es 
posible realizar sin estos cuidados; por consi
guiente, no soy yo la que impone el trabajo, 
sino el mismo fin á que aspiramos, como os^o 
demostrará vuestra propia experiencia.

Además, el trabajo de la casa no es en rea
lidad tan grande ni tan insoportable como á nri-

ocupaciones á
que nos consagramos nos dan fuerzas y resisten- 
íia. Con la práctica todo se facilita; de suerte 
£ie loque para una jóven es pesado, parece 
tórga muy ligera para la muger que lleva algún 
Jiempo en el mismo ejercicio. ®

Todas las cosas, por su propia naturaleza 
cuando han recibido una dirección especial per
sisten tósi insensiblemente en ella, mientras do-

^ a c c i o n e s
T  ^ ley cuando se

encaminan á un objeto y tienden á ua fin deter-
r j i í t r n ;  Pi’oponemos una cosa fija, clara 

T nuestras acciones, hasta 
las mas insignificantes, se dirigen al objeto casi 
j n  advertirlo, y todas nuestras fuerzas se or
denan al fm principa!, sin trabajo ni violencia
« f r i ’ T"" F.Z disposición da
nuestras facultades y acciones es lo que se llama
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hábito. Lo que hacemos por hábito no es penoso 
ni difícil, aunque lo parezca á los demás. El 
hombre obra en determinado sentido, casi sin 
advertirlo, cediendo á la fuerza del hábito, que 
para él es muy natural, aunque para otros pase 
por cosa extraordinaria. Cuando el hombre con
sigue hacer habituales los esfuerzos necesarios 
para realizar lo que se propone, no le cuestan 
trabajo ni le producen incomodidad ni fatiga al
guna.

El poder del hábito es muy grande, y el que 
examine ligeramente la naturaleza humana, ob
servará que el hábito de una persona extiende 
también su dominio á cuantos le rodean, en los 
cuales influye de una manera inapreciable. El 
poder del hábito se acrecienta de dia en dia y 
establece un órden firme é inalterable por largo 
tiempo, aun sin la presencia del que con su in
flujo todo lo ordena y dirige. Así como gira una 
rueda después de cesar la fuerza que la puso en 
movimiento, de la misma manera reproduce el 
hombre mecánicamente y de una manera inde
liberada las acciones á que se ha habituado y 
que empezó á ejecutar con pleno conocimiento 
y  voluntad. Una vez establecido el órden y he
cho habitual, se sostiene casi por sí mismo, na 
solo en las cosas sujetas desde el principio a  ̂
mismo sistema, sino en las que se agregan des
pués , las cuales se dejan llevar del impulso ge- 
fleral con pocos esfuerzos.



Lo mismo sucede en el gobierno de la casa. 
El hábito ejerce tanto influjo, así en bien como 
en mal, dentro del círculo del hogar doméstico, 
que basta por sí solo para caracterizar una fa
milia. No se juzga de una casa por lo que suce
de alguna vez ó en circunstancias particulares, 
sino por lo que es habitual. La razón de esto 
consiste en que el gobierno doméstico compren
de infinitas particularidades y pequeñeces, que 
reunidas y en conjunto se someten á la dirección 
general y á las reglas establecidas. Por eso na
da revela mejor las cualidades y el carácter de 
un hombre, y lo mismo el de una familia, que 
los hábitos domésticos.

Según esto, ¿qué hemos de hacer para cum
plir fácilmente las obligaciones que nos parezcan 
difíciles y penosas en el gobierno de la casa? 
Creo que lo comprendereis bien por lo que acabó 
de explicaros: hacer habituales las virtudes d<h- 
mésticas. Claro es que ninguna utilidad pueden 
tener estas virtudes en la práctica cuando el ór- 
d en , el aseo y la economía se introducen por 
grados, según el capricho y el antojo, y es mas 
claro aun que difícilmente pueden sostenerse 
cuando no se sujetan á reglas fijas y determina
das. Establézcanse estas reglas y podrá pasarse 
uno 6 dos años penosos; pero al cabo de este 
tiempo, por medio del hábito del órden, del aseo 
y  de la ecmomia, todo marchará bien con po
co y  acaso sin írahaio olauno Este principio.

—  ^4 - -
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«observado rigorosamente, nos descargará luego 
<ie las tareas que nos impone su primei'a aplica
ción. Y como en realidad es casi imposible sos
tener los esfuerzos de la juventud durante toda 
la vida, no caben el órden, el aseo y la econo
mía cuando no sellan  hecho Jiabítuales ; pero 
una vez ailquirido el hábito, difícilmente se pier- 
•de, porque tarda mas en desarraigarse una cos
tumbre, tanto buena como m ala, que se tarda 
«n ad(|nirir!a.

Estas verdades, de que no puede ofrecerse 
duda alguna al que rellexione un poco sobre 
ellas, nos enseñan que !a iniiger, desde que pisa 
el uinbi'al de la puerta de la casa , debe estar 
persuadida que la conducta que observe en loi 
tres primeros años decide en gran parte del 
porvenir. No hay hábito, bueno 6 malo, que no 
eche profundas raices; y si en estos años no se 
aprende á establecer y conservar el órden, el 
aseo y la ecímomía, difícilmente se aprenderá 
después. Penoso es en verdad el aprf'ndizage 
cuando se trata de cumplir con fidelidad y soli
citud los deberes que se nos exigen; pero el Su
premo Ordenador del universo, que, en su infi
nita sabiduría, todo lo ha previsto, aumenta 
-nuestras fuerzas cuando tenemos fé en ellas, y 
íLcrece tanto mas nuestro poder cuanto mas pen- 
.sainos en el objeto que nos proponemos realizar. 
A.1 imponernos deberes penosos y difiuilcs se 
nos proporcionan grandes y estraordinc.r*os au-«
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xilios para que podamos cumplirlos. En los prin
cipios , el sentimiento de afecto mütuo, no diré 
que sea mayor que en lo sucesivo, pero sí mas 
vivo y animado; se multiplican los medios de 
cslrecliar las relaciones entre los miembros do‘ 
la familia ; se ofrecen á (jada paso nuevos moti
vos de contento y de satisfacciones, refrescán
dose y robusteciéndose, por decirlo así, las facul
tades para desempeñar con ardor y facilidad las 
mas penosas tareas. Haciendo de la oración el 
pan cotidiano, frecuentando los sacramentos,, 
templando las fuerzas en las'saludables fuentes 
de la gracia, tendréis aliento para perseverar en 
vuestra meritoria ob ra , y resignación para tra
bajar y sufrir que es condición de la muger, y 
dirigiendo así el gobierno domóslico serviréis á. 
Dios.

} Dichosas de vosotras, y dichosa de vuestra 
familia, si no os asustan ni el trabajo ni las pri
vaciones de los primeros años en que empezáis 
á  ejercer los cuidados caseros, y si consagrán
doos con ardor y celo al cumplimiento de todas, 
las obligaciones, aseguráis para el porvenir,, 
con el favor del cielo y con el hábito de las vir
tudes doraé-^tioas, el bienestar y el contento ea 
el seno de la reducida sociedad en que habéis 
de pasar la vida 1

I
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xm.
Cuenta y  razón en. general.

 ̂ No es posible arreglo ni bienestar en una fa
milia, rica ó pobre, con rentas fijas, ó depen
dientes del trabajo, sin que haya proporción en
tre  sus gastos é ingresos. Para establecerla es 
preciso saber á cuanto ascienden unos y otros, 
y  consignarlo en un libro ó cuaderno destinado 
al efecto. La forma de estas anotaciones es muy 
sencilla. Por lo que hace á los principios quo 
deben servirnos de guia, voy á facilitaros algu
nos párrafos de la carta de una amiga mia so
bre el particular, en los cuales hallareis saluda
bles consejos. Dicen así:

«Ante todo, siguiendo tus consejos, empecé 
por calcular el importe total y el líquido de las 
rentas y del trabajo de la familia, anotando el 
resultado en un libro especial. Hecho esto, tenia 
ya el presupuesto general y el fundamento de la 
cuenta y razón. Pero antes de conseguirlo me ha 
sido preciso meditar mucho.

En lo que toca á las rentas fijas, todo e» 
muy sencillo. El producto de algunas fincas qua 
damos en arrendamiento, el de los censos ea 
nuestro favor, la viudedad que disfruta mi ma
dre y otras rentas análogas son determinadas y



—  68 —

se representan por cantidades en que no cabe 
error. No hay mas que tomar en cuenta las car
gas afectas á estas rentas y consignarlas aparte, 
de modo que pueda anotarse también en tiempo 
oportuno quedar satisfechas. Los productos del 
trabajo, que constituyen nuestros principales re
cursos, no se calculan tan fácilmente. Muchas 
veces hay fondos existentes, pero no pueden in
vertirse en los gastos de la casa porque están 
destinados para el trabajo ó las especulaciones 
en que se ocupan mis hermanos. No acertaba 
cómo debía proceder con respecto á estos pro
ductos, pero al lin me he persuadido que lo mas 
sencillo y seguro era consignar en épocas deter
minadas la parte sobrante de estos fondos, des
pués de satisfechas las atenciones á que se des
tinan. . . .  , ,

Hecha la valuación y división de los ingre
sos y productos de la familia, tanto fijos como 
índelerniinados, de manera que á todas horas y 
al primer golpe de vista pueda saber Us 
dades que están á mi disposición, valúo y divido 
los gastos. Como estos pueden limitarse hasta 
cierto punto, según nuestra voluntad, los a.rre- 
glo á los ingresos, reduciéndolos en lo posible, 
para prevenir por tal medio cualquiera equivo
cación en que hubiere incurrido.

Divido los gastos en fijos y eventuales. Los 
primeros, como que dependen en gran parte 
(le nosotros mismos, los limito hasta donde ma
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es posible, y los eventuales, como destinados á 
enfermedades y otras atenciones imprevistas, 
los calculo muy crecidos. Estoy persuadida de 
que la equivocación, si la hay, será provecho
sa , porque ha de proporcionar un sobrante, que 
en dos ó mas períodos importará mayor suma 
que una grande economía, y de que sí hay al
gún error útil en el mundo ha de ser el que pro
ceda de este cálculo.

Al valuar los ingresos prescindo completa
mente de los gastos, y al valuar estos prescindo 
también de los ingresos. Somos muy propensas 
ájuzgar posible lo que deseamos, y conviene 
por eso que estas valuaciones se hagan inde
pendientemente una de otra. Luego viene la 
comparación, y con ella las correcciones en caso 
necesario, para evitar el error que pueda ser 
perjudicial. Al comparar mis dos valuaciones 
me encuentro, por lo común, con un resultado 
muy satisfactorio: los gastos son mucho meno
res que los ingresos. Puedo entonces aumentar 
y aumento, en efecto, los primeros, guardándo
me sin embargo de ^aumentarlos en tanto como 
importa la diferencia ; porque creo, á juzgar por 
lo que todos los dias sucede, que pueden esca-< 
pársenos muchos gastos al hacer la apreciación 
de ellos, y conviene tener un sobrante para 
cuando esto sucede.

Como aparte de estas apreciaciones ó valua
ción de gastos é ingresos, que forman el presu-
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puesto general, llevo cuenta exacta de los gas
tos y productos reales y positivos, comparo uno 
con otro á menudo, lo cual me proporciona el 
medio de corregir las equivocaciones y prevenir 
los males consiguientes de cualquier alteración. 
Pueden disminuir los productos ó crecer los gas
tos por circunstancias que no nos es dado pre
ver , y en cualquiera de estos casos cotejando el 
presupuesto con los ingresos y gastos verdade
ros , tengo ocasión de evitar el déficit que al ca
bo de cierto tiempo debiera resultar.

He señalado también períodos fijos para las 
cuentas, en los cuales comparo gastos ó ingre
sos , y formo idea clara y exacta del buen ó mal 
drdén de la casa y del estado de los fondos.

La época de cerrar las cuentas me ha hecho 
meditar detenidamente acerca del particular. 
Creo que cuando la familia se sostiene con ren
tas fijas, el período de la cuenta puede ser mas 
largo y que debe acortarse según que se viva de 
rentas fijas y del trabajo, ó del trabajo esclusi
vamente. En todo caso lo que importa es obser
var las reglas que se hayan trazado al efecto, 
como yo procuro hacerlo, examinando y cerran
do mi cuenta cada seis meses.

Además de esta cuenta general llevo otras 
parciales, porque hay gastos menores que deben 
examinarse semanalmente; otros, como los de 
lavado, que se examinan por meses; otros, co
mo los destinados á provisiones, alquileres^ ves-
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tidos, etc., que los veo cada trimestre ó al hacer 
«I saldo de la cuenta general. Divido tambiea 
los recursos, y destino los procedentes de rentas 
fijas para los gastos mayores, y los indetermi
nados para el gasto ordinario. Así todo marcha 
bien, en todo hay órden y arreglo y siempre es
toy tranquila.

Para hacer esta división de gastos diarios, 
semanales, mensuales, e tc . , me ha servido mu
cho el observar'*10 que pasa en las familias po
bres. Llevada del deseo de socorrer á algunos 
infelices he visto su modo de vivir, y al paso que 
he practicado una obra d® caridad he aprendido 
tina lección saludable. Es difícil atender á los 
•gastos mayores de una casa cuando no se cuen
ta  sino con el reducido é incierto producto dia- 
•rio de trabajos mecánicos. Es preciso calcular 
las economías por horas, por dias, ó cuando 
mas por semanas, y sin esto, llega la época de 
pagar el alquiler de la casa, un impuesto , un 
■censo, hay que comprar vestidos y otros obje
to s , y faltan los recursos necesarios. De aquí en 
gran parte la miseria de muchas familias que, 
por no pensar en que con el producto diario de 
su trabajo, el cual no es seguro, han de aten- 
-der á gastos mensuales ó trimestrales, se ven 
apurados; que, por no hacer á tiempo ciertas 
provisiones, tienen que comprarlo todo al por
menor, mas caro y de peor calidad; que por no 
se r previsoras en la estación del trabajo, se ali-
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Dientan mal en el invierno, y pasan rail priva
ciones y necesidades. En mis visitas procuro^ 
instruir á estas pobres gentes acerca de la im
portancia de calcular sus gastos, de dividirlos 
según su naturaleza y según las épocas en qua- 
tengan que realizarlos , y de destinar recursos al 
efecto y hacer economías para atender á ellos ea 
tiempo oportuno sin grandes esfuerzos Los cor
tos ratos que consagro á estos caritativos debe
res me proporcionan grandes satisfacciones, pen
sando en las lágrimas y disgustos que acaso lo
graré prevenir, y nome han proporcionado me
nos provecho, enseñándome à dividir los gastos 
é ingresos hasta un punto á que no hubiera lle
gado, sin penetrar en la modesta habitación de 
los que, por necesidad,, tienen que recuiTÍr à 
calcular y apreciar hasta el último maravedí, sí 
han de poner una barrera á la indigencia.»

lié aquí, queridas raías, el fruto de cuatro 
años de estudio y experiencia, alcanzado por una 
jóven de raro talento y de sólida virtud. ¿Nece
sito añadir una sola palabra mas á sus impor
tantes instrucciones? ¿No os trazan un plan razo
nable y prudente? ¿No os dicen á la vez que nO' 
ha de faltar jamás en nuestros gastos la partida 
del pobre y desvalido, á quien debéis socorrer 
por amor de Dios, auxiliándole en sus necesida- 
les como si le perteneciese parle de nuestra for- 
una? '
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XIV .

X)0  lo s  i n g r e s o s  e n  g e n e r a l .

Parece muy fácil, á primera vista, la cuenta 
y razón de los ingresos, una vez conocidos los 
principios generales sobre las cuentas de una 
casa, y sin embargo no es así. Como los ingre
sos son el fundamento de los gastos y por con
siguiente del gobierno doméstico, debe formarse 
Idea no solo de la masa ó la suma de todos ellos, 
sino de su origen, que varía mucho en diversas 
y aun en una misma familia, y de la relación en 
que se hallan entre sí. Teniendo diverso origen 
deben distinguirse unos de otros, atendiendo á 
su propia naturaleza, para darles la inversión 
debida.

Corresponde principalmente al hombre este 
asunto; mas la muger necesita también tener 
conocimiento, y voy á daros algunas instruccio
nes sobre el particular.

Los recursos de una familia, ó los ingresos 
con que cuenta para atender á sus necesidades, 
pueden ser de tres clases;

1 Rentas procedentes de fincas ó de capi
tales impuestos á interés.

2.® El producto de! trabajo ó de la industria
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de cada uno. Los ingresos por este concepto 
pueden ser fijos, como ios que consisten en suel
dos, pensiones y Jornales seguros; é indeterminai 
dos, como los que provienen de jornales incier
tos y del trabajo hecho por cuenta propia, seaj 
cual fuere la forma, la cantidad ó el tiempo.

3.® ingresos eventuales, que son los que no 
tenemos derecho á exigir por nuestro trabajo, 
ni los adquirimos directamente por nuestra ac
tividad, sino que vienen como por sí mismos, 
■aunque sean siempre fruto de la aptitud y la 
aplicación.

Las familias se distinguen entre si según la 
clase de sus recursos; pero como en todas deben 
arreglarse los gastos á los ingresos, y distri
buirse estos según su naturaleza, hay reglas fun
damentales y de aplicación general.

No puede gastarse en la casa la suma total 
de ingresos, porque parte de ellos se destina á 
nuevos beneficios; y es preciso distinguir lo; 
productos totales de los líquidos, es decir, de le 
que resulta después de descontar los gastos de 
producción. Lo líquido es lo que se aplica á los 
gastos de la casa. A.I hombre toca entender en 
los ingresos totales y en los gastos para aumen
tarlos 6 conservarlos; á nosotras dirigir la casa 
de manera que se atienda á las necesidades de 
«lia con las sumas destinadas al efecto, y sin 
distraer de su objeto jamils y bajo forma algu
na las que necesita el hombre para sostener y
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mejorar las fincas ó capitales, y para el ejercicio 
de su industria.

No debe jamás contarse con el interés ínte
gro de un capital, porque el cobro exige gas
tos, y además puede disminuirse ó perderse el 
capital por mil causas; de manera que todos 
saben que, cuanto mayores son los intereses, 
menos seguridad ofrecen. Por eso se divide el 
interés en dos partes, una que puede conside
rarse como el líquido y que se destina á los gas
tos ordinarios, y otra para el cobro y para ase
gurar la renta, cuya parte debe capitalizarse ó 
agregarse al capital cada año. La capitalización 
aumenta la re n ta , y esto que es muy conve
niente siempre, es necesario cuando crece la
familia. , . j  p

Con respecto á las rentas procedentes de ün- 
cas, es preciso separar primero lo necesario para 
administración, conservamon, impuestos ó con
tribuciones, y del sobrante hacer también dos 
partes, una para aumentar la renta, y otra para 
Jos gastos ordinarios.

Por lo que hace á los ingresos de la industria 
é'del trabajo, se busca en primer lugar lo nece
sario para sostener y fomentar la propia indus
tria ó trabajo, según la índole y naturaleza de 
éste , y el sobrante de los ingresos totales es lo 
líquido. Conviene sin embargo tener presenta 
que este liquido crece y mengua según las cir
cunstancias, y quenod'^be invertirse íntegro en
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los gastos de la casa. La experiencia, según la. 
índole de la producción, aconseja lo mas acer
tado.

Aunque no os corresponde á vosotras, po
déis sin embargo influir mucho, y debo por esa 
haceros algunas reflexiones sobre la condurda 
del hombre que depende del fnito de su trabajo 
ó induslj-ia. Por lo común los que viven de este 
modo tienen que manejar fondos que no son su- 
yos, pagan intereses, censos, impuestos, tribu
tos, arrendamientos, y en todos estos casos y 
otros aníUogos debeis cuidar constantemente de ' 
que se economice parte de los productos líqui
dos para redimir alguna de estas cargas. Cuando 
todo ó la mayor parte del capital empleado en 
el trabajo es prestado ó pertenece á otra perso
na, es menester no considerar como producto 
íntegro sino lo que corresponde á un jornal 6 
sueldo , graduándolo por lo que daría uno mismo 
á otra persona á quien encomendase igual traba
jo. Lo restante, así como lo que pudiera sobrar 
de lo destinado al gasto do la casa , debe inver
tirse en redimir el capital.
 ̂ Cuando los ingresos proceden de salarios, 

jornales ó sueldos, hay que distinguir sí son ó no 
fijos. Cuando no lo son por falta de trabajo ó 
cualquier otra causa, hay que leneHo en cuenta 
para valuar los ingresos. Pe todos modos, ni los 
ingresos que resultan de esta valuación, ni los 
que provienen de salarios ó sueldos fijos, deben
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considerarse como líquidos. Esto depende, ana 
en el caso mas ventajoso , de la vida del hombre 
<3ue disfruta del sueldo ó salario , y es preciso 
pensar en el porvenir de la familia. Para eso se 
separa de los ingresos, valuados y a , una parto 
para formar un fondo ó capital de reserva, sobre 
todo cuando hay hijos. Los empleados y cuantos 
viven de esta m anera, tienen necesidad de reu
nir este fondo y hacerlo productivo, ya por sí, 
ya depositándolo en manos que ofrezcan seguri
dad, y solo de este modo podrán estar tranquilos 
por su porvenir y el de los suyos.

Los ingresos eventuales, es decir, los que 
provienen de producir mas de lo que se espera
ba un trabajo ó especulación, de un presente 6 
regalo por efecto de un servicio cualquiera, del 
sobrante de las sumas destinadas á determinados 
gastos, do herencias, rifas, loterías; en fin, los 
ingresos que llegan á nuestras manos como sí 
nos los hallásemos, no deben considerarse jamás 
como fijos, ni tenerse en cuenta para los gastos. 
Cuando ocurren estos ingresos , después de sa
tisfacer los gastos que pueden llevar consigo, se 
capitalizan para que produzcan una renta. La 
experiencia enseña que cuando adquirimos ne
cesidades es preciso satisfacerlas, y no debe ha
ber gastos duraderos ó permanentes, sin que 
haya ingresos que también lo sean, para aten
der á ellos.
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X V ,
De los g‘astos en general.

Varían mucho los gastos de una casa, sobra 
todo en distintas familias, pero tienen un punto 
fijo de partida. Tanto los ingresos como las ne
cesidades dependen esencialmente de las ocupa
ciones del hombre, de su trabajo, de sus virtu
des económicas, y los gastos siguen la propia 
ley y deben acomodarse á las mismas circuns
tancias.

Debemos sin embargo tratar de este asunto 
con especial atención, pues s i , por regla gene
ra l,  intervenimos poco en los ingresos, tenemos 
mucha parte y muy importante en los gastos, y 
estamos obligadas á dar cuenta de ellos. Gastos 
hay en las casas en que no tenemos participa
ción alguna directa; pero la mayor parte da 
ellos se hacen por nuestro conducto, y es preciso 
que los consideremos como de nuestro especial 
dominio, teniendo presente que este encargo 
está relacionado con los demás de la familia.

Las reglas acerca de los gastos tienen, pues, 
grande importancia para la m uger, y conviene 
fijar mucho la atención en el particular.

Divídense todos los gastos en dos clases; la 
primera comprende los necesarios para el ejer-
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cicio de la Industria ó profesión á que se dèdica 
el hombre ; la segunda los que se consagran á. 
satisfacer las necesidades de la casa. Las reglas 
que ban de observarse en los de la primera cla
se dependen de la índole y naturaleza del oficia 
ó industria en que cada uno se ocupa. En la dis
minución de estos gastos influye mucho el órden, 
aseo y economía, y por consiguiente está obli
gado el hombre á practicar estas virtudes por su 
bienestar y el de los suyos. La segunda clase 
de gastos, de que me propongo hablaros en par
ticular, corresponden á la muger.

Los gastos de la segunda clase, en todas las 
familias, sin distinción de personas, están suje
tos por su naturaleza á una regla común, pues 
se destinan á satisfacer las necesidades domésti
cas , y se cubren con ingresos consignados para 
el objeto. Por eso las reglas se derivan de las 
necesidades reales y verdaderas, es decir, de 
las que pueden satisfacerse con los ingresos lí
quidos ; de modo que la regla principal consiste 
en acomodar los gastos al total de las sumas 
pondisibles para cubrirlos.

Examinemos este principio y veamos su 
aplicación.

Lo primero de todo es calcular los fondos 
disponibles para el gasto de la casa, separando, 
como ya os he dicho, de los ingresos totales lo 
necesario para la industria ó modo de vivir de 
cada uno y para formar gradualmente un capital
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de que podamos aprovecharnos en el porvenir. 
Hecha esta separación, la cantidad sobrante, 
que es la que se destina para la casa , se distri
buye entre todas las atenciones que pueden 
ocurrir, las cuales se calculan fàcilmente. Los 
gastos serán mayores ó menores, pero nunca los 
hay tan pequeños que pasen desapercibidos, de 
moiJo que todos se fijan y determinan con pre
cisión y exactitud cuando se quiere.

Conviene además tener presente que ha de 
haber cierta proporción entre todos los gastos, 
y que para cada uno de .ellos se ha de destinar 
una parte determinada de los ingresos. Con este 
órden, despees de ciertos gastos, se sabe siem
pre á punto fijo si hay algún sobrante de la can
tidad destinada á cubrirlos, con la cual puedan 
aumentarse otros.

Determínanse luego las verdaderas necesi
dades con arreglo á las sumas disponibles para 
satisfacerlas, examinando detenidamente cada 
una de ellas. Observareis que en todas, y espe
cialmente en las domésticas, hay cierta tendencia 
á extenderse y por consiguiente á aumentar los 
gastos que exigen. Esta ley es exacta, y convie
ne vivir alerta para no dejarse sorprender. En 
el vestido y la comida, por ejemplo, se mani
fiesta cierta disposición á la variedad que insen
siblemente se convierte en deseo, tanto mas di
fícil de contrariar cuanto que depende de la ín
dole X tendencias de nuestra propia naturaleza.
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Dejamos un trage antiguo en buen uso por é. 
piacer de vestir olro nuevo, y cuando esto no 
se nos consiente, nos damos prisa, por decirlo 
a s í, en gastar el primero para que no se nos 
niegue el segundo. Las necesidades humanas 
nos introducen en este camino para aumentar su 
satisfacción, la cual acrece también los desem
bolsos.

La variedad y el cambio nos exponen á es- 
cedernos en la cantidad y calidad de los obje
tos , estimulados por el precio , por el gusto ex
traordinario de los mismos y por otra multitud 
do alicientes que nos inducen à aumentar la sa
tisfacción y con ella la necesidad, haciéndola 
cada vez mas difioil de satisfacer. De aquí la 
falta de relación entre gastos é ingresos con to- 
<!as sus consecuencias. Empiézase siempre por 
])Oco, mas crece luégo y se extiende la necesi
dad ; hay que limitar unos gastos para satisfacer 
■otros; quedan algunos sin atender, y de aquí la 
confusión y el desórden, que es el mayor ene
migo de la casa. Fíjense pues ciiídadosamenle y 
con todo conocimiento los límites de cada uno 
de los gastos, y no se traspasen jam ás, que así 
ge evitan males sin cuento.

Equivócanse grandemente los que imaginan 
^ue es posible dominar las necesidades por mu- 
•cho que se extiendan, y restablecer el órden lo 
mismo que la armonía entre gastos é ingresos: d  
aumento es fácil; la disminución ofrece grandesL



obstáculos. Las necesidades y su satisfaccioB 
llegan á ídenliíicarse al cabo de cierto tiempo 
con la vida del hombre, y tanto mas cuanto mas 
se han experimentado. En las cosas domésticas 
el aumento es muy peligroso por lo mismo quo 
es casi imperceptible y no inspira recelo alguno. 
Al principio nos regocija sin alarmarnos, pero 
luego se convierte en una necesidad imprescin
dible, que’no la advertimos basta que tenemos 
que privarnos de ella. ¡Dichoso el que ha sa
bido prevenirla en su origen 1 ¡ Cuántos disgustos 
y sinsabores no se habrá escusadol

La regla en el particular está, pues, redu
cida á fijar bien las necesidades según los rc- 
cui’sos, y á combatirlas en el principio, sobre 
lodo cuando parecen insignificantes, porque 
nunca mejor es posible vencerlas.

XVI.
P r á c t i c a  d e  lo s  d e b e r e s  d o m é s t ic o s .— 

P r i n c i p i o  f u n d a m e n ta l .

Después de las instrucciones que os he dado 
acerca de vuestra situación y deberes en gene
ra l, los cuales, en parte, tocan también á lo» 
hombres, necesario es que recorramos el ter
reno práctico de las obligaciones domésticas» 
propias y exclusivas de la muger.



Recordareis cuánto os he recomendado el 
amor á la Camilia, el cuidado incesante por su 
bienestar, y el órden, aseo y economía como 
medios de conseguirlo. La mayor suma de bie
nes , en efecto, que puede disfrutarse en esta 
mundo, no depende de ios dones brillantes, de 
las riquezas, de los títulos y honores, ni de las 
cualidades personales, sino de la tranquilidad y 
satisfacciones que la mnger proporciona á la fa
milia en el seno del hogar doméstico. El Cria
dor de todas las cosas ha puesto en nuestras 
manos un poder inmenso, nos ha dado una in
fluencia extraordinaria, y debemos emplearla 
en hacer la dicha y la felicidad de cuantos nos 
rodean, y en especial de los que viven con nos
otros bajo un mismo techo y tienen particular 
derecho á nuestro afecto y á nuestros cuidados. 
Por eso os reciieruo estas instrucciones, por eso 
insisto en recomendároslas cuando me propongo 
hablaros de deberes exclusivos vuestros, porque 
os han de servir siempre de guia, y hallareis en 
ellas el auxilio que en mas de una ocasión ne
cesitareis en vuestras tareas.

<{Pero cuáles son, me diréis, las aplicaciones 
de todo esto á nuestras ocupaciones domésti
cas? ¿Cómo hemos de observar los principios en 
el terreno de la práctica? ¿Son tan importantes 
y necesarias las cualidades y virtudes que se 
nos recomiendan, que no podamos ejecutar co
sas tan triviales y mecánicas como son muchas
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<5 la mayor parte de las que hemos de ejecutar 
diariamente en lo interior de nuestra morada? 
Apelad á vuestro entendimiento, consultad vues
tro corazón, después .de haber examinado de
tenidamente el conjunto de vuestras oÍ3ligacio- 
pes para el gobierno de la casa, y contestareis 
vosotras mismas à los argumentos que me pro
ponéis.

Ante lodo, es preciso fijar un punto de par
tida que nos sirva de guia para no perdernos 
en el laberinto de cuidados prácticos que pesan 
sobre nosotras ; un punto fijo á que podamos 
volver cuando nos extraviemos ; un punto , en 
fin , donde se concentren nuestras miras pai*a 
conservar el órden, la armonía y la unidad de 
nuestros infinitos y variados actos. Es preciso 
sentar un principio superior que guie todos 
nuestros pasos y que sirva de fundamento á 
cada una de nuestras disposiciones en particu
la r , y ùnicamente así pueden sujetarse á una 
sola voluntad todos los movimientos y lodos los 
actos de la casa , tanto que se consideren en el 
conjunto, como cada uno en particular. Solí 
así pueden dirigirse á un mismo fin provechosa 
y útil todos los esfuerzos, de manera que aun
que alguno sea infructuoso en circunstancias es
peciales, el conjunto de todos ellos alcance el 
íbjeto propuesto.

Y este principio se deriva de las virtudes 
qu« he recomendado ̂  pues consiste en pro-
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ponerse no solo el satisfacer todas las necesida
des domésticas con las partidas destinadas al 
efecto, sino proporcionar á la vez á toda la fa
milia la mayor suma de bienestar y satisfaccio
nes posible. Estableced este principio como fun
damento de vuestra conducta, y tendréis una 
guia segura y constante que os ilustre en todas 
ocasiones.

XVII.
Necesidades diarias de una casa y  

modo de satisfacerlas.

Cuanto mas avanzamos en el terreno prác
tico del gobierno doméstico, tanto mas distintas 
y  manifiestas aparecen las tareas de la muger. 
En el régimen general loma parte en muchos 
puntos el hombre; en los cuidados minuciosos 
y diarios, la muger es la que ùnica y exclusiva
mente entiende; en estos cuidados y atenciones 
ejerce soberano y absoluto dominio. La manu
tención de la familia y los gastos menores que 
ocurren á cada momento en una casa, lodo esto 
se encomienda por completo á nuestra diligen
cia, y aunque, para corresponder á l a  confianza 
que en nosotras se deposita, no tenemos mas 
que hacer aplicación de lo que ya os he dicho 
anteriormente, bueno será completar los conse-
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jos y hacerlos mas inteligibles, descendiendo á 
otros pormenores.

Para atender á las necesidades de todos los 
dias y de todos los momentos hay una cantidad 
fija, la cual se determina dividiendo los recur
sos líquidos en veinte y cuatro partes, de las 

• cuales se loman de ocho á diez y , cuando se 
comprenden entre estos gastos algunos impre
vistos , de once á doce.

Como siempre y en todas las cosas; la mu- 
ger, en primer lugar, debe distribuir esta canti
dad de manera que con ella se satisfagan todas 
las necesidades á que se destina, y luego tra
zarse las reglas para propoi'cionar con ella la 
mayor suma de satisfacciones á la familia.

Las necesidades domésticas que ocurren to
dos los dias pueden dividirse en dos clases. 
Unas se satisfacen haciendo gastos crecidos de 
nna sola vez, los cuales sirven para todo el año 
ó gran parte de é l , como los destinados á las 
provisiones. Las otras por medio de gastos dia
rios ó semanales.

Después de esta primera división de los fon
dos , la cantidad destinada á las compras diarias 
6 semanales se divide por las semanas ó los 
días que tiene el año, y se sabe la suma que 
puede invertirse en estas compras cada semana 
ó c a d a d ia , según la práctica que se adopte. 
Mas esta división no obl iga á gastar todos los 
dias igual cantidad exactamente. Una vez se
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.gastará mas y otra menos; pero importa mucho 
î^ue al fin de la semana ó del mes no exceda el 
gasto de lo que corresponde al tiempo trans-
-CUiTldO.

Los artículos de que se hacen provisiones 
■en la s  casas , unos son de necesidad absoluta y 
■otros pueden considerarse como de lujo. En la 
primera clase se comprenden ios destinados á 
satisfacer necesidades indispensaiiles, como el 
s\istento preciso de la familia, y por consigiiien- 
tn  suponen gastos necesarios. Los de la segun- 
<3.1 clase, como los manjares delicados y otros 
■arlícuios análogos, son útiles cuando se cuenta 
con recursos suficientes para proporcionarlos, 
p'^ro pueden considerarse también como supér- 
-fliios. Una familia se priva de ellos cuando ca- 
r-ece de facultades, y en todo caso conviene li
mitarlos y atender siempre con preferencia á 
la  calidad y no á la cantidad.

Las provisiones ofrecen grandes ventajas ̂  
sobre lodo á las familias pobres, ya porque los 
artículos que se adquieren así son de mejor ca- 
liriad y mas económicos, ya porque en la época 
■en que hay mas recursos se aseguran los prin
cipales medios de subsistencia para los tiempos 
■de escasez. No hay familia, por pobre que sea, 
<5iie , observando la regla de distribución de 
fondos, no se halle en disposición de hacer los 
abastos. Esta regla tiene igual aplicación en la 
easa del potentado que en la del menesteroso.
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porque si el primero dispone de infinitos 
fondos, también está obligado á hacer abasto» 
kiíinilameníe mayores que el segundo.

Los gastos diarios ó de la semana son los 
mas importantes, y en los que d.beis fijar parti
cularmente la atención. Varían Hasta lo infinito; 
pero como tienen uu mismo destino, pueden 
sujetarse á una regla general. Las sumas desti
nadas á tales gastos, en relación siempre con el 
total, se prestan admirablemente á la economía, 
tanto que, no haciéndola en ellas, no es posible- 
introducirla en los totales. En este punto, mas 
que en otro alguno, dan grandes resultados las 
virtudes domésticas que os he recomendado.

La senmna sirve de base para la distribución 
de estos fondos, los cuales se destinan á satisfacer 
tres drdenesde necesidades, y por consiguiente- 
se dividen en tres clases: los de la primera para 
la manutención; los de la segunda para los gas
tos menores indeterminados, y los de la tercera 
para los goces. La relación de estos gastos entra- 
sí dependen en gran parte del tacto y de la inte
ligencia de la muger: pero la experiencia enseña, 
que puede establecerse una regla genera!. Con
siste esta en hacer siete partes de los fondos, 
destinar cinco á las necesidades propiamente 
dichas, como las'de la miinutenoíon, una para 
ios gastos menores accidentales y otra para lo» 
goces ó satisfacciones particulares que deben 
jjroporcionarse á la familia, sin que sea precisa
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llevar hasta el extrenio la observancia de esta 
regla.

La diferencia de una semana á otra se hace 
desaparecer fácilmente, y se equilibra el gasto 
de todas con alguna atención y cuidado. Los 
gastos de la semana varían de invierno á vera
no por lo que hace á los objetos á que se des
tinan ; pero en cuanto á la cantidad, vienen á 
ser siempre lo mismo; porque si hay gastos de 
menos en algún artículo, los hay de mas en 
otros.

Los goces 6 satisfacciones extraordinarias 
de la familia, por medio de los alimentos, pue
den proporcionarse de dos maneras: presentán
dole manjares que, además de servir para el 
alimento ordinario, son mas agradables 6 sabro
sos que los usados comunmente, y aumentando- 
algún plato en deterínioados dias ó en circims- 
tanoias especiales. En casos particulares deberá 
suprimirse esta parte de los gastos diarios ó se
manales; pero la miiger que sabe proporoionar- 
lís  como el fruto del órden, del cuidado y de la 
economía, tendrá no poca satisfacción en la que.' 
j>roporciona á su familia por tales medios.
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xvm.
Ropa blanca y  vestidos.

En el órden de las necesidades domésticas, 
cuya satisfacción coiTesponde á la muger, ade
mas de las comunes, referentes en gran parte 
Á la manutención, hay otras no menos impor
tantes y mas determinadas, Cnéntanse entre los 
-objetos destinados á satisfacer estas necesida
des, la ropa blanca y los vestidos.

Aígimos, especialmente en las grandes po
blaciones , cuidan mucho de los vestidos exte
riores , olvidándose casi por completo de la ropa 
blanca. Mas esto no es lo general. En la mayor 
parte de las familias, sobre todo en los pueblos, 
domina aun la costumbre antigua, tradicional, 
de Iiacer muchas telas y amontonar gran canti
dad de ropa blanca, sea ó no precisa, conside
rándola como un tesoro de la casa, ó como ua 
capital de reserva de que se hace uso comun
mente cuando alguna persona de la familia va 
á tomar estado. La intención no puede ser mas 
laudable, pero el mal está en que se tiene un 
capital muerto, capital que en las cajas de ahor
ro s , ó invertido en gastos reproductivos, pro
porcionaría mayores ventajas.

La regla acerca d d  particular consiste en no
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invertir en ropa blanca mas qne lo preciso para 
satisfacer las verdaderas necesidades. Para cal
cularlo, se toma en cuenta qué parle de la ropa 
está en uso, de servicio ; parte sucia ó en poder 
de la lavandera, y parle de reserva, k  estas 
tres divisiones hay que agregar otra para cir
cunstancias imprevistas, como las de huéspedes, 
enfermedades y acontecimientos casuales, de 
suerte que conviene hacer cuatro divisiones para 
apreciar con exactitud lo mas conveniente en el
particular. . ,

El espacio de tiempo entre los días destina
dos á lavar la ropa, que por término medio pue
de graduarse en un mes, sirve de regla para los 
cálculos. La experiencia demuestra qne en una 
casa bien ordenada se necesita tres veces tanta 
ropa blanca como se usa desde una época del 
lavado á o tra, y que en el caso que os be pro
puesto es un mes. Teniendo la mitad de la ropa 
de reserva , hay la suficiente para lotias las ne
cesidades. S eg n n  los artículos, puede hacerse 
alguna excepción de la regla general; la ropa 
interior, por ejemplo, puede ser cinco veces 
mas que la que está en uso, y la de mesa basta 
cue sea el doble. Para los niños no debe hacer
se mas ropa que la absolutamente precisa, por
que luego no les sirve.

La cualidad principal que ha de buscarse en 
la  ropa blanca consiste en que pueda conser
varse el aseo. Las telas de hilo, como todo el
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mundo sabe, son preferibles bajo este punto de 
vista, así como bajo el de la duración, á las te
las de algodón.

Por lo que hace à los vestidos, hay la mas 
ámplia libertad individual. La razón está, por 
una parte, en que los gastos de los vestidos pue
den limitarse cuanto se quiera, y por otra ea 
que el gusto y la moda influyen notablemente en 
el particular.

Es de muy graves consecuencias no deter
minar clara y exactamente las necesidades que 
han de satisfacerse con respecto á vestidos. Se 
deja al gusto de cada uno, al capricho, de que 
resulta notable desórden en las casas, gastán
dose mas de lo que se puede y en gran parta 
por culpa de la muger. Por eso debo recordaros 
en primer lu g a r, como principio esencial, que 
cada año se üje una cantidad en relación con los 
recursos de la familia, y que todos los gastos 
para Irages sin excepción alguna, se satisfagan 
de esta cantidad. Le otro modo no hay órden 
posible en la casa.

La suma que se gradúa necesaria para ves
tidos se divide en dos parles iguales, y una de 
ellas se destina para los objetos de menos coste 
y para los gastos de la labor ó costura. Esta se
gunda parte es la que se pone en manos de la 
muger, la cual si es cuerda y prudente sabe dis
tribuiría de manera que adquiera para sí 
suyos algunos objetos extraordinarios, contribu-
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yendo de este modo á que hasta los bienes ma
teriales aseguren algunos goces morales. ^

Después de la valuación y distribución de 
los fondos destinados á los vestidos, debo reciK 
mendaros muy especialmente el Orden y la pul
critud. Según como se trate un vestido, puede 
usarse tres meses y aun medio año mas ó me
nos. El cuidado con que se lleva y con que se 
guarda influye en gran manera en su duración, 
y en esto se distinguen mucho.las mugeres. Los 
vestidos de valor, después de limpiarlos con 
detenimiento, se cuelgan en el guanlaropa ó se 
envuelven en una tela blanca, después de bien 
plegados, y se colocan extendidos en una caja 
tan  larga como la falda.

Cuando empieza á romperse el vestido, se 
compone al instante para que el mal no se haga 
mayor. Al comprar la tela se calcula siempre al
go mas de lo necesario, para que quede so
brante para las composturas y remiendos. El 
vestido debe aprovecharse cuanto sea posible, 
Y cuando no sirva se le destina á otro uso. Por 
lo común, el vestido de los niños se hace de los 
desechos de los de las personas mayores, pues 
que, desde el mas rico vestido de seda hasta 
el mas ordinario de algodón, cuando se des- 
C3ha, tiene siempre parte de tela en buen uso á 
estado.

AI comprar tela para vestidos es preciso te - 
íier en cuenta el destino ulterior de la misma.



—  —

lela, y se requiere adeuiás buen gusto. No ha 
de atenderse solo á la baratura, sino á la cali- 
dad; porque, según acredita la experiencia, la 
economía resulta de la buena calidad. El coler 
es también circunstancia muy importante, aun 
presciniliendo de la edad y otras cualidades fí
sicas de la persona que ha de asarlo. No basta 
que e! color de la tela sea bonito y que haga 

.bien con las demás piezas del trage, sino que 
además ha de ser duradero y [lermanente. Los 
vestidos que pierden el color, duran una terce
ra  parte menos que los de color permanente. 
Los medios colores son los que se sostienen me
nos: si son claros, se ensucian pronto; si oscuros, 
pierden el lustre. Un vestido de buenos colores 
puede usarse mucho mas tiempo que otros do 
cüloi'es chillones ó que llamen mucho la aten
ción. En los vestidos se descubre al instante el 
buen ó mal gusto de la muger. Por eso es pre
ciso que procuréis formar el gusto, y hacer en
sayos de las lelas antes de decidiros á comprar 
un vestido.

Para terminar estas instrucciones acerca do 
los vestidos, voy á añadir algunas palabras so
bre la moda. Díoese, y con razón , que la moda 
es un tirano^ y mucho mas para nosotras que l& 
recibimos del exírangero, y no sabemos Ajarla 
de la manera mas conveniente á nuestra salud y 
& nuestras gracias. Pero, á pesar de todo, es 
peor emanciparnos comidftiamente de la moda
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que seguirla en todas sus variaciones. Tengamos 
presente dos cosas, y dominaremos lajey  mas 
inconstante y arbitraria de todas : 1 • que ei
buf*n gusto vale mas y es mas duradero que !a 
moda, y que en la formación del buen gusto 
está el gérmen del dominio sobre la moda; 
2 .” que el órden y la pulcritud son aun de ma
yor importancia que el buen gusto, pues que son
IOS principios en que este se funda. Mas 
domina la moda exlrangera, y que no es lácil 
desecdiarla, bueno será sentar los principios a
q u e  os h a b é is  d e  a te n e r .

No conviene seguir estrictamente la moda, 
porque obliga á variar con frecuencia de ves
tidos. , ,

Tampoco conviene separarse enleramenlo 
de la moda, porque en tal caso es preciso des
echar vestidos que aun están de buen uso, so
peña de aparecer ridiculas. ^

Para saber lo que os está mejor, debeis pre
guntarlo á otras señoras, que son las que apre
cian mas bien el conjunto de vuestro trag e , la 
armonía del mismo con vuestro talle y rostro, y 
la impresión que produce el conjunto. En toda 
caso, no olvidéis la honestidad y la modestia 
que es lo que mejor sienta á la muger cristiana*
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X IX .
Arreglo material de la  casa.

Es mas fácil describir una habitación en ge
neral que disponer y arreglar una dada y ha
ciendo gastos también determinados. El arre
glo material de la casa depende de las circuns
tancias de la familia y de sus recursos; por 
tanto, prescindiendo desde luego de la distribu
ción de los cuartos ó dependencias, la cual cor
responde á fbs arquitectos, me limitaré á algu
nas retlexiones de aplicación común acerca de 
las piezas principales, muebles y adornos, bajo 
los puntos de vista de la adquisición y arreglo 
y  de la conservación de los objetos.

La compra de los muebles suele hacerse 
una sola vez, ó por lo menos muy raras veces 
•en la vida. Los recursos de cada familia deter
minan la calidad ó el precio en la elección de 
objetos; pero en todas circunstancias debe aten- 
■derse á la solidez de cada uno de ellos y á  la 
•armonía del conjunto, es decir, á que el tama
ñ o , la forma, el color y el gusto guarden rela
ción en todos ellos. Cuando se adquiere cada 
mueble de por s í , ademas ae ser mas costoso, 
es difícil la armonía general. Por eso para 
¿amueblar una sala conviene formarse de ant&^
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mano nn plan , teniendo presente la uniformidad 
y la distribución, lia de haber miífoi inidad en 
los colores de las colgaduras, alfombras y de- 
m s  objetos ; uniformidad en las lineas y contor
nos de los muebles, y la uniformidad posible en 
la forma de cada uno, según el uso à que se 
destina, cuya unilorniidad de lineas y formases 
lo (]iie se llama eslüo, el cual depeinle dei gusto. 
Por lo que hace á la distribución, hay mucho de 
arbitrario, lia de tenerse presente la altura de 
los muel)les, que un espejo ó un cuadro en un 
lado refpiiere otro adorno análogo en el opues
to , y á este tenor cada mueble ha de guardar 
cierta relación con los demas, de suerte que la 
regla general consiste en íjue cada objeto ocupe 
un lugar á propósito, acomodando primero los 
de mayores dimensiones, y que el conjunto pre
sente un todo simétrico, cómodo y agradable á 
la vista. '

Dos veces en el año, por lo menos, es pre
ciso examinar todos los muebles y repararlos, 
sin [íerjuioio de las composiciones que ocurran 
en el intermedio, de modo que en las dos épo-̂  
oas, que corresponden á la entrada del verano 
y á la de invierno, cuando se cambian las al
fombras y esteras, donde se usan, debe ifaedar 
el cuarto como si se amueblara de nuevo.

Nunca os poilré recomendar bastante e! aseo 
y cuidmlo del cuarto, si se atiende á que aHí se 
paia la vida, á que es el mundo donde hemoa.
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de experimentar los mayores goces, y á que 
reina en él la miiger como soberana absoluta.

Si bien las piezas ó salas de recibo, suelen 
amiieblarse y adornarse con mas lujo que las 
demas, las reglas que os recomiendo son gene
rales y tienen aplicación tanto á estas piezas co
mo é las de labor, y à todas en las que se reúna 
ó pasa el dia la familia.

Los dormitorios no requieren menos cuida
do. En ellos nacemos, en ellos morimos, en 
ellos pasamos el tercio de nuestros años, y es 
preciso que sean cómodos y sanos. Ya que no 
dependa de nosotros tenerlos espaciosos y bien 
ventilados, procuremos suplir esta falla reno
vando el aire luego de levantarse y vestirse, por 
los medios posibles, y cuidando con especial es
mero de la limpieza y aseo.

Na(ia hay mas barato que una cama cara con 
ial que no sea de lujo. La economía en sábanas, 
iUndas de almohadas, cubiertas, etc. , suele ser 
muy costosa. Las lelas de algodón para sábanas, 
duran muy poco tiempo. Gástese de una vez en 
lelas de h ilo , cada uno según sus facultades, 
y al cabo de algún tiempo se comprenderá la 
economía. En la cama se busca la comodidad, 
y para esto no debe ser ni demasiado estrecha, 
ni demasiado corta. Tampoco conviene que sea 
muy blanda, aunque en esto inlluye mucho el 
clima y también las circupsUincias del indi
viduo.
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Los demas muebles han de ser de color cla

ro , cuando no blancos, y para las cortinas, si 
las hay , que no es lo mas sano y conveniente, 
deben preferií-se las lelas blancas.

Conviene que en cada casa haya un dormi
torio ó por lo menos una cama de reserva.

La cocina, como suele decirse, es el orgullo 
de la muger, aunqiw no sea el único objeto de 
su vanidad. lüsío proviene de que en la cocina 
hay que combatir constantemente con el polvo, 
el ímmo, la porquería y hasta con los mismos 
sirvientes. Allí la lucha es constante y la muger 
no [)uede gloriarse del órden de la casa, mien
tras no le haya establecido en la cocina.

Las paredes deben ser blancas y conservarse 
siempre en el misino estado. Se han inventado 
varias cocinillas económicas, pero tenemos que 
servirnos por lo común de la que se nos propor
cione , y toda nuestra diligencia se reduce en el 
particular á conservar el aseo y la economía de 
los combustibles. Hay muchos enseres de meta!, 
y convendría que lo fuesen todos ó por lo menos 
la mayor parte. Conviene examinar muy à me
nudo si están bien estañados, y que en esto, co
mo en todo, se advierta el aseo mas esqiiisito.

La limpieza general de la cocina se hace 
una vez á la semana, cuando menos, por lo co
mún los sábados ; pero esta limpieza debe alcan
zar desde el suelo hasta e! techo y á lodos los 
objetos, y ningún día debe salir la criada ó cria-
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do antes de dejar cada cosa en su lugar en ft 
mejor órden.

El ornato de la cocina consiste en la dispo
sición de la vajilla de todas clases, de mode 
^ue se advierta à primera vista aseo, órden y 
simetría.

La despensa debe estar inmediata, ó mejor 
en la misma cocina. Sirve para conservar las 
pro' isiones para el uso diario, y debe tener los 
aparadores y vasijas nece'jarias al efecto.

Las bodegas y graneros no son tari precisos 
como en otro tiempo, porque hallándose todo 
pronto cuando se busca, no hay necesidad de 
hacer grande provisión de muchos artículos. De
ben tener aparadores y cuanto es indispensable 
para la conservación de los objetos.

Creo escusado entrar en mas particularida
des acerca del arreglo material de la casa.

X X .

D is t r ib u c ió n  p r á c t i c a  d e l  d ia .

Volvamos á la vida domé.ítica para trazar 
los rasgos fundamentales que la caracterizan, y 
veamos la forma coman de los deberes y tareas 
de la muger en el terreno de la práctica. Esta 
forma la determina ^  órden invariable con qua
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las veinte y cuatro horas del dia señalan la di
visión del tiempo y de las necesidades con ab, 
soluta regularidad. En la multitud de cuidados- 
atenciones y movimientos que comprende el go
bierno de la casa, no se hace mas que repetir 
lo que pasa en un solo dia. La vida doméstica, 
en el conjunto y en cada una de sus infinitas 
particularidades, se amolda, por decirlo así, á 
la conducta de un dia; de suerte que, en ùltimo 
resultado, el órden diario es el órden y la regla 
de la casa.

Establécese por sí mismo este órden con solo 
seguir las divisiones naturales de mañana, me- 
dioiiia, tarde y noche, períodos sencilla é inva
riablemente unidos entre sí.

El hombre, con su actividad ó inteligencia, 
durante las horas consagradas al trabajo, sostie
ne la casa y la familia. La muger, en cambio, 
está obligada á disponerlo y arreglarlo todo de 
manera que facilite y haga lo mas agradable po
sible el trabajo y la aplicación del hombre. De 
ese modo el órden doméstico alcanza hasta el 
exterior, y establece el principio de la relación 
entre uno y otro. El íntimo enlace entre las ocu
paciones diarias del hombre y las de la muger, 
nos revela la admirable coordinación de todas 
las cosas en la vida humana, y nos hace ver 
la mùtua dependencia entre los individuos de 
uno y otro sexo ; pues si la familia depende del 
trabajo y prudencia del hombre, la muger fací-
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illa  y hace agradable ese mismo trabajo, y ele
va al hombre, haciéndole sujetarse con gusto 
todos los dias, tanto al órden interior, como al 
establecido en sus propias y peculiares tareas, 
ambos en completa armonía. De la aplicación de 
las reglas y principios que os he dado á conocer 
resulta este órden, cuya iinágen, viva y anima
da, se reproduce cada veinte y cuatro horas. El 
d ia , en efecto, viene á ser como el cuerpo de 
estos principios, y á vosotras toca alimentarlo 
con vuestras propias manos. Enlazados así los 
dos conductores de la vida humana, Inactividad 
del hombre y la aplicación de la mnger, basta 
ver el órden establecido para juzgar del gobier
no doméstico.

Infiérese de aquí, sin necesidad de mas ex
plicaciones, que el órden de la casa depende 
del trabajo del hombre, al cual debe acomodarse 
la división del tiempo y las horas del desayuno, 
de la comida y de la cena. La índole y natura
leza del trabajo, sea mecánico ó liberal, sea 
constante ó variado, establece la regla, pues 
que, según las ocupaciones, se modifican las 
m esid ad es, hasta el punto de que todos com
prenden la diferencia de porte y conducta entre 
el que tiene una vida sedentaria y el que la pasa 
en la actividad y el movimiento y en continua 
relación con otras personas. Mas, la mnger dis
creta que aspira á llenar religiosamente sus de
beres , no se contenta con el órden exterior v
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material, sì no qne, corno ya os he dicho , pro
cura hacer llevadero y agradable el trabajo y 
proporciona el mayor nùmero posible de satis
facciones; estudia la genialidad propia de los 
hombres y el carácter individual decada una 
de las personas de la familia, y en especial del 

■ gcfe de ella,y con este conocimiento arregla el 
órden diario de su casa, de manera que no solo 
satisface las necesidades materiales, sino las de 
órden superior que provienen del corazón, y ase
gura la tranquilidad de la conciencia y la paz del 
alma.

X X L
Del dia de trabajo.

Cada necesidad y cada ocupación tiene su 
tiempo, y cada tiempo su ocupación especial. 
La muger, por consiguiente, debe arreglar sus 
tareas á la división del dia. .

La primera división comienza cuando abri
mos los ojos, y dura hasta que principia el 
trabajo. Conviene levantarse temprano para
cum plir  los deberes religiosos de la mañana, y
disponer pronto y con aseo el desayuno, pues 
eltiempo que se tarda es perdido para el tra
bajo Debeis cuidar con toda solicitud que en 
4sste rato no ocurra desazón ni disgusto al
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|:Dno en la familia, porque seria de mas tra5 -  
cemiencia que en cualquiera otra hora del día. 
£1 hombre que se entrega tranquilo y satisfecho 
al trabajo, adelanta mas y lo ejei'ce mejor que 
otro que está descontento y desazonado. Cuan
do haya que dar una noticia ó hacer una pre
gunta se deja fiara la tarde ó la noche si pued 
disgustar y admite espera. Cuando se principia 
el trabajo con la satisfactoria imfiresion que deja 
una^ casa bien dispuesta y ordenada, y con la 
Goníianza de encontrarla después de la misma 
manera, el trabajoso puede menos de ser agra
dable y fructuoso.

Por lo que toca á nosotras personalmente,, 
tened entendido que la familia desea ver á la 
muger, desde aquellas horas, ordenada, limpia 
y risueña, y que lo que durante el dia no es mas 
que una impresión, por la mañana es un juicio 
duradero. Parapievenír este juicio, que dura 
lodo el dia, conviene no perdonar diligencia. Es 
preciso presentarse desde luego con un trage 
sencillo y en extremo aseado, y con el pelo re
cogido ligeramente, de la manera que haga me
jor á la cara.

Viene luego la hora del trabajo, y por lo que 
hace á la muger tiene obligación de no distraer 
del suyo á la familia, y de no descuidar un mo
mento las tareas que le son propias. El tiempo 
perdido antes de comer no se recupera en todo 
el dia.
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Por regìa general, las horas de trabajo an

tes de comer se dividen en dos partes. La pri
mera para establecer el órden, recorrer las ha
bitaciones y asearlas, preparar las compras y 
las operaciones de la cocina para la coniida y 
otras cosas aníilogas; la segunda para peinarse 
y vestirse, y para la costura y otras labores pro
pias del sexo. Con el mismo vestido y calzado 
de la mañana se arregla todo, según el plan tra
zado de antemano, plan que es de absoluta ne
cesidad , porque, de otro modo, se pierde mas 
tiempo en pensar lo que se ha de  ̂hacer que en 
ejecutarlo; se dà vueltas sin concierto y sin lle
gar al fin que se apetece, y no solo se ignora 
por donde se ha de empezar, sino por donde se 
ha de concluir, que aun es peor. También se 
necesita plan en las labores de costura y otras, 
pues, aunque la muger por lo común no se pro
ponga ganar con este trabajo, puede evitar mu
chos gastos. En manos de la muger lo viejo se 
vuelve nuevo con la aguja, haciendo perder al 
tiempo la fuerza de destrucción. La costura y 
demas labores pueden suspenderse en cualquier 
tiempo para continuarlas después; pero convie
ne no interrumpirlas con frecuencia. Por eso no 
se dividen por horas, sino que se organizan de 
manera que se concluyan en un tiempo fijo, de 
suerte que por lo regular no debe comenzarse 
fiinguna obra nueva sin haber terminado la an
terior , y considerando siempre como preferentes
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fes remiendos y composturas. El zurcido es de 
grande importancia, porque hace conocer la du
ración de las lelas, y las preserva* de la destruo< 
íion. La costura exijo aplicación, el zurcido ha 
bilidad: coser es plata, zurcir es oro.

En esta división del dia tienen lugar las visi
tas de cumplimiento. Debcis cuidar no perder 
mucho tiempo en las que hayais de hacer, y asi
mismo que los que os visiten no adviei tau que 
os hace falla el tiempo. Si os encuentran con la 
labor en la mano, no os avergoncéis de lo que 
debe constituir vuestro orgullo. A.vergonzlos de 
no haber cumplido vuestra tarea; pero cuando 
la familia so complace en vista dei órden y del 
estado de todas las cosas, no hagais caso de las 
burlas de los vecinos y conocidos que os criti
can en vez de elogiaros.

Por lo que hace á la comida, lo principal es 
el órden y el aseo. No se llama á córner hasta 
que esté puesta la mesa, y adornada, según la 
Bstacion, con un ramo de (lores ó algunas fruías, 
ademas de los objetes necesarios para la co.mi- 
d a , pues que el mejor servicio consiste en que 
pre.senteel conjunto agradable aspecto. Dester
rad todo lo que pueda promover dispntrs y de
sazones, y presentaos con esquisito aseo y co
mo lo mas agradable de la mesa. El hombre se 
sienta preocupado aun con sus negocios, y es 
preciso tratarlo en parle como A gefe de la casa 
y en parte como á huA=ned. La buena comida
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no consiste tanto en manjares esqnisitos como 
en que estén bien sazonados. Tenedio siempre 
presente, y en aquel momento, en medio de la 
familia, y en la mitad del trabajo dsl d ia , reco
geréis el premio de vuestros afanes.

Después de comer sobreviene el cansancio 
sin advertirlo y se cuentan las fuerzas por las 
.horas. Por eso, en cuanto sea posible, se reserva 
para la tarde lo mas fácil y se procura variar de 
ocupación. La merienda 6 el chocolate no es 
una necesidad para la alimentación, sino un re
fresco ó alivio de las fuerzas, una división del 
tiempo. Los antiguos romanos coinian á las seis, 
como sucede actualmente en las gramles pobla
ciones, y esto en parte es un bien; pero depende 
de los negocios y relaciones, y es preciso aco
modarse á las costumbres del pueblo en que se 
vive.

La noche sirve al hombre de descanso y re
creo. Con la cena, ó después de dejarla prepa
rada, según las costumbres, termina también el 
día de la casa y empieza el dia de la muger. 
Viene este á durar unas dos ho ras, tiempo corto 
sin duda, pero rico y apreciable como ningún 
otro.

Las noches varían en cada casa y aun en 
una misma familia. Lo que importa es arreglar 
el tiempo de la manera mas agradable al hom
bre , que ha pasado el dia en el trabajo. Por lo 
común se trata de los niños por la noche cuando
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se pa?a en familia. El hambre se entera de lo 
que han hecho y se regocija con ellos. La con
versación acerca de los niños ejerce grande in- 
fiuencia en el alma. Si son de corta edad nos 
trasportamos al porvenir, y las dulces c.sporan- 
zas que concebimos nos hacen olvidar las amar
guras del presente; si son crecidos dispierUn en 
nosotros recuerdos pasados y agradab es ,y dis
frutamos dos veces de nuestras satisfacciones.

Algún ejercicio piadoso y el estudio y ense
ñanza de la dotrina cristiana son de necesidad 
en estas huras.

XXIL
Del domingo y  de las festividades 

d é la  familia.
El domingo, y demás dias de solemnidad 

religiosa se nos han dado para que dcdi(4Upmos 
el tiempo á las prácticas de piedad en la forma 
que manda la Iglesia, levantando nuestro 
espíritu de las miserias de la tierra en que 
estamos de paso, para contemplar la grandeza 
de nuestros destinos en la otra vida. Mas no bas
tan la asistencia al templo y los actos religiosos 
en el seno de la familia y en lo íntimo del corazón, 
sino que además es indispensable aprovechar las 
buenas disposiciones de nuestra alma por efecto 
de los mismos ejercicios religiosos para perfeccio- 
Darno.s en el cumplimiento de los deberes de nues
tro estado. Bajo este último punto de vista voy
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á explicaros vuestras obligaciones domésticas 
del dominpfo y dias de fiesta de la familia.

La mngpr, que lucha durante la semana coa 
la sempiterna repetición de las mismas tareas, 
con el desórden, con los repelidos estorbos y 
embarazos que se oponen á sus esfuerzos, ne
cesita des'^anso y reposo. Privada de acción ex
terior para sonreponerse y dominar sus fatigas 
y sinsabores, solo cuenta con el don délas lá
grimas para aligerar su corazón oprimido; solo 
le queda la conformidad con su suerte para ali
vio de su trabajo, y la conformidad no es siem
pre fácil, ni basta recomendarla, ni satisface 
siempre, como no satisface a! hambriento el ha
blar de alimentos.

Pero Dios, que ha llenado la tierra de sus do
nes , lo ha dispuesto to lo en su infinita sabidu
ría  admirablemente. Ku lodos los pueblos, des
pués <le una corta série de dias, viene una fies
ta  destinada al descanso, una interrupción de 
nuestras tareas. El domingo es como la larde ó 
la noche de la semana; el día de descanso, no 
solo del trabajo material, sino del pensamiento. 
Se hace tregua al trabajo en este dia, y reco
bramos fuerzas para emprenderlo de nuevo coa 
ardor.

El sábado debe prepararse todo, para que 
la casa esté aseada y tranquila en el domingo. 
L> muger y la familia se adornan desde por la 
maüd.ia, hacen pausa al trabajo, y no se impo-
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Den otras ocupaciones sino las que son agrada
bles y placenteras, y que no pueden turbar la 
paz del espíritu. ^

En la mañana del domingo debeis consagrar 
una hora á la meditación. Retiradas donde na
die os interrumpa, abrís vuestro espíritu y lo 
consultáis detenidamente. Tales ejercicios pro-* 
porcionan una gran enseñanza; son el espejo en 
que se reflejan los dias pasados y la imágen de 
los veniiieros. Pero no quiero seguiros en estas 
ñoras tranquilas, en que cada una debe estar 
sola, recogerse consigo misma. Aprovechadlas 
bien, que de ellas sacareis la luz clara y placen
tera que os ha de guiar en la semana siguiente 
por el camino de vuestros deberes y por el de 
la dicha.

Este es vuestro domingo. El resto pertenece 
á la ca.sa. Procurad que se respire en ella como 
al fin de un viaje penoso, y que se reparen las 
fuerzas para emprender de nuevo el camino. 
Descan.so, alegría, satisfacciones; he aquí lo que 
debe sobresalir en el domingo. Cuando se ha 
trabajado con provecho en la semana, justo es 
disfrutarlo en el diadel descanso.

Fia y además del domingo otros dias en el 
año que debemos celebrar: los dias de cumple
años de los individuos de la familia, y otros de 
recuerdo.'? satisfactorios para, todos. La celebra
ción de estos dias con algún regocijo, estrecha 
el cai’iño de las personas que viven bajo no
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mismo techo. Es tan laboriosa la vida del hom
bre, que bien necesita recurrir de vez en cuan
do á las salisfaccíones del corazón.

En estos días so adorna la casa, se adornan 
la muger y los niños, se pone ropa blanca en la 
cocina y el comedor y se embellecen con Po
res; los niños aprenden y recitan felicitaciones 
acomodadas á su edad. Procúrase en semejantes 
dias que todo sea agradable, olvidándose hasta 
de la economía. Cuando se gobierna bien la ca
sa , no importa gastar un duro mas ó menos 
cuatro ó seis veces al año, para entregarse al 
recreo y disfrutar de especiales placeres.

Para recordar la fiesta se liacen también pre
sentes ó regalos, de manera que ninguna de las 
personas de la casa quede con las manos vacías. 
Los regalos se aprecian siempre, y el hombre, 
rico ó pobre, miserable ó generoso, los reciba 
con gusto, aunque se compren con su propio 
dinero. Aunque valgan poco se estiman en ma
cho , ponpie tienen el mérito de la intención y 
la cordialidad.

Los recuerdos de gratitud y alegría de se
mejantes festividades tienen grandes y satisfac
torias consecuencias. Tienen á ser como la ílor 
que embellece los árboles una vez en el año y 
extiende su aroma y los perfumes en su derre
dor, pues que exparcen el placer y el contento 
entre la familia, haciendo mas llevaderas las pd- 
naiidades de la vida.

j
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